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ÍVo: basta  con ta r; es preciso conocer 
lo l u e  80  c u en ta .

Sfnerar^ esíudiado^en otro artículo Ja. proliahiíidad en 
fOBio !i \  sil conocimiento, así

I especies de probabilidades que
cálcul̂  i*^s<írvarsc, nos permite u s^  oportuimiente el 
f̂ álciii! ^  íJecisiones del arte médica. Ifay, pues, un 
«»iDe2a y cálculo. ¿Qué otra cosa
ciaciô '̂  ̂ “ cuando deje de serlo la apre-

la del número y estension de los 
en fin' Ptisode las cantidades, lado los dalos

‘̂‘̂ í'-Tminador^ '̂  ̂ momento

'arizad^^  ̂ abandona ei cálculo, pueden hallarse au-
liav 1,-^ -  y  i n a c c i ó n .  C u a n d o  n o
2(j¡v guiarse, es permitido cruzarse de bra-
Particio  ̂ suerte, ó adoptar ciegamente un
aide c según las circunstancias. Lo que d(V
as ‘lifíULui seguridad entre la ¡uaccion y la acción,

ptiigro. Cuando el peligro no es inmi-
loí?^ '^vm  obrarj la medicina especíauie

A l l í .

II.

4.

es entonces la mejor de las terapéuticas; y en tales ca­
sos tienen razón los prácticos desprovistos de fé, escép­
ticos y desconiia los por sistema. Mas si el peligro urge, 
la inteligencia debe contrarestarle con una reacción cor­
respondiente, y entonces, aunque lo repugne, se vécom- 
pclida á obrar. Este es el momento de la inspiración, 
madre fecunda de tantos aciertos y de tantos estravíos.

I.a insp racion es, sin emiiargo, la que caracteriza á 
los grandes médicos. Esto don, no concebido por la eicir 
cia, inesplicable, misterioso y (¡ue el sabio en su orgullo 
está dispuesto á negar, es una espontaneidad de medi­
cina, una libertad del pensamiento terapéutico, brotando 
á la manera de la fragante ílor silvestre, que el cultivo 
embellece, pero no puede crear. ¿Quiéu no ha admi­
rado en'alquil tipo de esos hombres nacidos para mé­
dicos, la rara sagacidad, con que se lijan como instinti­
vamente en la ¡ndicpcion más oportuna, su acierto'para 
predecir, su perspicacia para aprovechar la ocasión fu­
gitiva, su tino en fin, para aconsejar lo que más con­
viene á la salvación de los enfermos?

Ko se trata aquí de prohabiliílades pesadas y medi­
das con el coniíJíís en la mano; se trata á menudo de es­
peranzas ujal justificadas, especie de revelaciones ínti­
mas, que tienen algo de adivinación y :de magia. Una ar 
monía suprema se realiza aquí por eJAúlermetlio del mé­
dico, como se realiza en ptro^ estadios por oí intermedio 
del arti.^ta, músico, pintor 6 poeta. No son estos desva­
rios de una imaginación desonlVenatla: son realidades 
de cada momento, y de lascuait^á nadie faltan ejemplos, 
á poco que quiera evocarlos eu su menioria.

La ciencia, como se ha indicado, ni implica, ni es-, 
plica la inspiración; solo puede reconocerla, sintiendo 
su limitación y uniéndose luego en amigable consorcio 
con ese mismo elemento, que si le es estrafio, la empe­
queñece y la humilla. La ciencia sin inspiración es fría, 
amanerada; el arte.que pn ella se funda, un oficio-, s\i 
aplicación, un mecanismo industrial. La inspiracioii sola 
y sin ciencia es un delirio, un empirismo grosero, una 
práctica supersticiosa é irracional. La ciencia inspirada y 
la inspiración científica constituyen el bello ideal de 
médico.

No hay reglas para la inspiración; la mejor regla res­
pecto de ella es coníesarla y respetarla, moderándola 
empero con todo el peso del exámen cienufico. Lo que
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2 2 ^ ÉL SIGLO MÉDICO.

se sujeta á reglas es la ciencia de las probabilidades, el 
estudio de lo que son en general y en particular. Se 
concibe que el médico debe esforzarse por aliogar todas 
sus malas inspiraciones, los juicios superliciales, preci­
pitados, estravagantcs, los caprichos en fin, por los cua­
les pudiera incurrir en grave responsabilidad; pero ¿que 
vendría á ser el médico, que á fuerza de sabiduría ma­
tase su originalidad, esa flor de la inteligencia que lleva 
escrito en su frente el carácter divino del arte? Sin la 
originalidad y la inspiración, ¿hubieran tenido asiento en 
el Areopago de la medicina secular los Hipócrates, los 
Sydenham y los Valles, y como si digéramos los Home­
ro, los Dante, los Uafaely los Miguel Angel de la me­
dicina?

No exageremos sin embargo. Si la medicina es un 
arte, tiene también más carácter científico que la poesía 
ó la pintura; díganlo, sino, los grandes estudios ([ue es 
preciso hacer para poseerla medianamente. Teniendo 
presentes uno y otro punto de vista, igualmente legíti­
mos, no se cometerán indiscreciones y errores.

Como ciencia, repetimos, se aliene al cálculo de las 
probabilidades, y para calcularlas, necesita conocerlas en 
general y en particular.

Bosquejada ya la probabilidad en general, estudié­
mosla particularmente empezando por la probabilidad 
física. Esta consiste en la posibilidad de que se repro­
duzcan ciertos hechos, de que se cumplan ó no ciertas 
leyes de la materia limitadas por otras.

La totalidad física es desconocida; su limitación es 
ilimitada esteriormente; fuera de los hechos y leyes co­
nocidos, quedan siempre otros por conocer. Por lo tanto, 
no hay código natural que no suponga infracciones po­
sibles, hechos fuera de ley, que se llaman casualidades. 
Pero la casualidad misma tiene en parte su ley, que la 
limita, y que estriba en el conjunto de hechos dados ó 
determinados.

Supongamos un número de bolas encerradas en un 
aparato, del que van saliendo por uu procedimiento me­
cánico, y supongamos además que el hombre no ha in­
tervenido en este mecanismo, ó ha intervenido solo para 
preparar sus condiciones de la manera más favorable á la 
casualidad y mas exenta de ley. Empiezaná salir las bolas 
y nos proponemos calcular las probabilidades desu salida.

Estas proba!) lidades se suponen hasta ahora ignora­
das del todo; porque ó no se sabe, ó se lia procurado ol­
vidar, el número y circunstancia de las bolas encerradas. 
A saberse estas condiciones, ellas mismas servirían para 
calcular de antemano la probabilidad, y el cálculo esta­
ría hecho en una buena parte, no empezaría á hacerse. 
Admitamos pues, para empezar, una ignorancia comple­
ta respecto de este punto.

¿Salen las bolas de un so'o color y semejantes en 
todos sus caracteres? A poco que se prolongue la salida, 
vamos creyendo que las suertes sucesivas serán todas 
iguales, y esta creencia se confirma cada vez más con 
unasérie no interrumpida de sucesos. Asi confiamos en 
que una fuente termal siga dando siempre la misma agua, 
en que una aguja magnética se dirija siempre al norte. 
El hecho debe aparecer idéntico, si algo esterior no com­
promete su aparición.

La condicional del hecho es otra nueva casualidai, 
susceptible de someterse á ley, y de esta manera se vá 
tejiendo físicamente una red inmensa de probabilidades, 
cuyas mallas dependen unas de otras y sin formar nun­
ca un tejido completo, acabado y definitivo, son sufi­
cientes para sustentar la vida práctica y la fé e n  un or­
den racional.

En aquellos hechos tan generales, que nada práctico 
queda fuera de ellos, como son el movimiento de los 
planetas y la sucesión de las estaciones, los aconteci­
mientos, no sujetos ya á condición alguna reconocida, 6 
que no esté dentro de ellos, suministran una probabilidad 
inmensa y superior á todas las demás probabilidades.

Pero nos hemos apartado de nuestro mecanismo, en 
el momento en que suponíamos que daba de sí bolas
siempre iguales. Hagámoslas ahora blancas y negras
que es la distinción más sencilla. Contando las que val 
saliendo de cada color, vendremos por medio dcl cálculo 
á reconocer la probabilidad de la salida de las unas ó de 
las otras; en un minuto por ejemplo, deberán salir taalaá 
de cada clase como hayan salido por término medio en 
los minutos anteriores, y esta probabilidad se realizara 
más fácilmente, si en lugar de un minuto, se elige üüí 
hora, y en general cuanto más largo sea el tipo de tiem­
po que se adopte.

En cuanto á la hola de cada color, será tanto nías 
probable su salida, cuanto más se repita la aparición 
del color contrario, llegando á hacerse inminente, cuan­
do este último vaya predominando de una manera escep* 
cional.

Esta ley se compra iba, aun suponien lo que Tuelvan 
á entrar en el aparato las mismas bolas que van salien­
do. Entonces, mirando la cuestión por un lado, parof® 
que las circunstaucias son siempre iguales, y por lo i»'»" 
mo debe tener cada color idéntica probabilidad consign 

mismo. Y sin embargo, la salida repetida de una claiS 
de bolas, es un dalo que, supuesta la ley observada ya 
su salida alternada, constituye una escepcion; es sin («' 
ber ser, y por lo mismo, debe no ser ó dejar de ser, en® 
tanto más motivo, cuanto más ¡nfriiije el derecho d® *

ve, pues, que la casuali lad ó la posibilidad fisif*- 
está sujeta á cierlo cálculo; pero se ve también, que eijí 
cálculo está á su vez sometido á la casualidad. Dígn 
los especuladores sobre las jugadas de la lotería. 
la probabilidad física, que desde un grado tan cierto cot̂  
el de la salida del sol, ó el del órden de las marón»’ 
descendiendo hasta la inseguridad de que salga uu n  ̂
mero entre cuarenta mil, por más que no haya salido ® 
cuarenta mil veces anteriores. A medida que la proba • 
lidad de un hecho es limitada por laprobabilidad de oiro’' 
se emancipan los resultados del rigor de la ley, 
trando coa su diversidad incoercible el carácter lû  ‘ 
forme de las potencias que los rijen.

Esto, en cuanto á la probabilidad física. ,
La ley viviente tiene dentro de sí misma ese 

de inconstancia de donde nace la probabilidaL y 
en la ley física es esterior. Para concebir la probabih 
en su tipo verdadero, es preciso concebir la vida. 
de esta probabilidad viva, es donde introducímós ® ®
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mero para calcularla, descomponiéndola en probabilida. 
des, que, siendo muchas y no una, pueden sumarse y res­
tarse.

ba probabilidad no analizada es un poco más ó me­
nos, lina apreciación personal, que no puede trasmitirse 
científicamente, ni se apoya en datos ciertos; im juicio 
fiue estriba más bien en la inspiración, la creencia y la 
autoridad. El análisis de las leyes admití as como cáno­
nes de prdl)abilidad, desciende á los hechos en que se 
fundan, los examina y los cuenta. Es preciso, pues, para 
conocer laprobabilidad colectiva, conocer primero la uni­
dad-tipo que se admite como liase de la numeración.

bu unidad-tipo en medicina, no se aprecia ni aún 
aproximadamente, sino deslindando bien lo que pertenc- 
ccai hecho que se asienta como determinante de laproba- 
*' pof ejemplo, un caso de curación? Es preci­
so saber ante todo lo que Iiubiera ocurrido, al menos muy 
probablemente, si el arte no hubiera intervenido con 
remedio alguno; y solo contando con este dato, se puede 
*̂ ‘ntar como un hecho la eficacia ó ineficacia del remedio.
• o procediendo así, se falsea la unidad-tipo de la pro-
*bilidad, y el método numérico puede conducir al ab­

surdo.
IVro una vez ejecutado este deslinde de una manera 

JUB apenas deje lugar á duda, no se necesitan niuclios 
^cbos para establecer laprobabilidad. Eiielcaso con- 

*̂rio, cuantos más hechos se acumulan, más crece la 
ronfusion.

aquí es, que conociendo bien lo que se cuenta v 
‘amándolo en su justo valor, unas veces no hace falta 
^Qtar mucho, como para saber, por ejemplo, que cier- 

\en(íixog que la quina cura las intermitentes;
. t̂ras nada se gana, ó más lúen se pierde, contando in-
uelmidamente.
^ La estadística nos revela desde luego hechos abstrac- 

fjue pueden ser más ó menos verídicos. Pero una co- 
admitir estos beclios y darles el crédito que se me- 

iaT °’ y tomarlos como leyes que deliau iiiíhiir en 
ion de lo futuro, en mía palalira, como pro- 

rĵ *̂ Parciales que sumen una probabilidad geué- 
caso  ̂ ó cual procedimiento. Eii este último

íiplamcute datos lo que se necesita, sino 
“‘■‘̂ ríL’5 de causalidad, y es preciso, ante todo, saber 

p̂ o? existen efectivamente. Una vez com-
modo satisfacloiio, el número se hace 

i pcrlluo; iintesde comprobarlas bien, todo número es 
para llenar este Vacío.

caso averiguan en cada
suma de casos amontonados confusa- 

Ijj gj, ■ ®olo caso de curación en una enfermedad que 
m "l mortal, vale más que den curaciones en

dio? naturalmente, ó por otros me-
’  ̂ 95) por 100 de enfermos. 

aiin„,j,^^"íí’or qué d  cálculo de las probabilidades, 
del al arte médica, lo es en menor grado

“ P'’l*^cra vista. Ya la proba- 
, liemos visto, muy difícil de eal-

nm̂ l dcfcj’íni/mdo, cuando se cruzan
•’'1'’'On j  distintas, lo  mismo y con más

ácede en llsiologia y en terapéutica, puesto que

la ley (la costumbre) se hace aquí por sí misma, se ha­
lla sujeta á cambios espontáneos, á diferencia de la ley 
física, cuyas infracciones dependen de casualidades venf- 
das de fuera.

El cálculo de las probabilidades solo adquiere algu­
na exactitud, aplicado á los grandes números. Ilijo de la 
colectividad, se realiza en otra colectividad. Tomando 
un número suficientemente crecido de individuos ó un 
tiempo bastante largo, la posibilidad concebida ideal­
mente, ó sea el porvenir predeterminado por la inteli­
gencia en vista de los hechos consumados, se realiza en 
una parte tanto mayor, cuanto más crecen dicho número 
y dicho período de observación.

Por el contrario, restringiendo el número y viniendo 
á parar al individuo, poco sirve haber contado, porque 
si la probaliilidad es una sola, basta un cálculo sencillí­
simo, y si muchas, piidiendo realizarse todas, se hace 
muy difícil averiguar cuál sea la mayor, y siendo ade­
más muy frecuentes las escepciones naridas de la este- 
rioridad ó de la autonomía individual, no hay medio de 
hacer resaltar suficientemente una regla de conducta- 
queda el campo abierto á la inspiración y basta al ca­
pricho.

Delie ponerse, pues, el principal cuidado, no en con­
tar observacioucs, sino en obser\ar liien; empleando 
para ello en la curación de las enfermedades los medios 
más sencillos que sea posible, á fin de conocer fácilmen­
te sus efectos y esforzarse por deslindar la parte que les 
corresponde en los resultados obtenidos.

iNo es nuestra misión dar, por ejemplo, im término 
medio de curados lo más alto posible, sino curar á cada 
uno en particular con io que más le convenga. Natural­
mente, el que se proponga y baga esto último, obten­
drá lo primero; pero el que se proponga lo primero, jio 
hará con igual seguridad lo último. Teniendo presentes
todas las eircunstaricias particulares, inspirándose en las
diferencias dei individuo y en-las distintas leyes que 
las rigen, se oluiene la mayor probabilidad de buen 
éxito para cada caso, y por consiguiente, para la suma 
de los casos. Inspirándose, por el contrario, en la con­
sideración de los recursos con que se han salvado más 
siigetosde una larga serie, en los términos medios de 
curados y muertos, se aplica indebidamente la ley á casos 
que la repugnan, y que sienqireson algunos, puesto que 
no constituye la espresion de lodos, sino del mayor 
número de los observados.

Hay, pues, que distinguir en fisiología y en terapéu­
tica la probabilidad general de laprobabUidad individuaL 
En general es probable, por ejemplo, que una pulmonía 
se cure con los medios que mejores resultados iian pro­
ducido; en particular, es probable que se cure en cada 
caso con los medios que comienen al individuo enfermo 
Esto hay que conocer respecto de las probabilidades mé­
dicas, evitando confundir las singulares con las colecti­
vas. Además, es preciso conocer, según las circunstan­
cias, los medios terapéuticos que han producido mejores 
resultados y los que más convienen á cada siigeio. ¿Qué 
es esto, sino plantear de nuevo la cuestión, que hubiera 
podido creerse resuella con el cálculo de las probabi­
lidades?
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228 EL SIGLO MÉDICO

Efectivamente, hay y debe haber en medicina hechos 
sujetos a ley, y hechos que se eximan más ó menos de 
ella. Si esto sucede aun en el estadio físico, donde la ca­
sualidad siempre es posible por escepcion, donde el acaso 
no puede ser relegado absolutamente á la región de lo 
absurdo y contradictorio, ¿qué no sucederá con la cien­
cia y el arte cuyo objeto es viviente, es decir, dotado 
de úna espontaneidad, que significa por sí sola libertad y 
falta de ley? Esta ley, que consiste en la falta de ley, 
esta ley de la libertad, debe cumplirse en los seres vivos, 
y es en vano tratar de eludirla por el cálculo de las pro­
babilidades. Límites si se le podrán imponer, y estos li­
mites constituirán reglas generales, aplicables también en 
general; pero semejante limitación de la espontaneidad 
es limitada de nuevo en el individuo por la espontanei­
dad misma que subsiste, por las costumbres propias, por 
la organización especial que ha determinado, y por la 
autonomía que conserva en medio de todas las necesida­
des que la oprimen.

Concluiremos diciendo, que en medicina los objetos 
que se cuentan son esencialnieutc distintos, irreducibles 
entre sí, autónomos; que en la suma obtenida con ellos se 
conservan dichas diferencias, cuyo conocimiento, en ge­
neral, es indispensable, y en particular, debe procurarse 
en el más alto grado posible; y que esta suma, aceptada 
con tales condiciones, se aplica de nuevo á hechos indi­
viduales, dotados de caracteres propios, que deben tam­
bién tomarse muy en cuenta, para calcular las probabili­
dades de curación ó de agravación con los diversos modi­
ficadores que se pueden introducir en el curso de las do­
lencias.

De aquí se inferirá el corolario, triste tal vez para 
algunos, de que siempre hade haber casos dudosos, so­
luciones imprevistas en fisiología, y más todavía en pato- 
iogia, donde las condiciones son más complicadas y vie­
ne casi siempre el arte á aumentar su complicación. Na­
da más natural y necesario que así se suceda; no podía 
menos de comprobarse por este camino, como por los 
demás, la ley de la vida. 1‘ero la teoría procede á menu­
do insensatamente, queriendo en el fondo fortalecer la 
vida con las leyes de la muerte, y por eso obtiene solo 
un resultado parcial é incompleto, que no le satisface.

El médico filosofo se esplica muy bien estas aparen­
tes anomalías, y acaba por convencerse de que en medi­
cina 710 basta contar, es 7iecesa7io conocer lo que se 
cuenta.

Nieto Serrano.

S o c h e  l a  p r e t e n d i d a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l a s  i m á g e n e s

E N  L A  R E T I N A .

Nos indinamos á creer, que cuanto se ha dicho sobre 
la conservación, en la retina de un sugeto asesinado, de 
la ¡mágen más ó menos completa del cuadro que ante 
ella se presentó en los últimos momentos de la vida, es 
un cuento, una invención, una cavilosidad teórica. A lo 
menos no se ha dado á conocer con el aparato cieiUílico 
que seria necesario para ocuparse sériameiite de ella.

¿Cómo es, pues, que algunas personas hau creído

en la posibilidad de hechos de esta especie, obligando á 
nuestro sabio amigo el Sr. Mata, á escribir la erudita y 
juiciosa Memoria que ha luido en una conferencia cien­
tífica, y que se ha publicado en varios periódicos? Se­
mejante aberración se esplica fácilmente, y se halla eu ar­
monía con otras muchas de nuestros tiempos.

Creer en alguna cosa es 7iecesario, creer en tal ó cual 
cosa es libre. La libertad de la época presente debia rea­
lizarse eu el creer, como en todo lo demás. Por eso se 
cree en la lucidez magnética, en la evocación de los espí­
ritus y eu la acción misteriosa del glóbulo homeopático. 
¿Por qué no se ha de creer también que la imagen de 
un asesino puede pintarse en la retina?¿No nos enseñan 
en la educación científica más elemental, que los objetos 
se pintan dentro del ojo? ¿No vemos nosotros mismos es­
tas imágenes en ojos preparados al electo? ¿No nos mi­
ramos como en un espejo en los o^os de otra persona. 
¿No se lijan, en fin, por medio de la fotografía, esas 
imágenes fugitivas de los objetos?

Todos estos hechos parece que á primera vista indi­
can la posibilidad, y aun probabilidad, de una fijación en 
el ojo vivo, de esas imágenes que en él se presentansU' 
ccsivainente. ¿Qué mas se necesita, para que anuneiamio 
alguno tan bello descubrimiento, haya quien le crea bajo 
su palabra?

El Sr. Mata ha tomado motivo de tal credulidad, par» 
escribir con el ameno estilo y abundancia de razones que 
acostumbra emplear en sus trabajos, una estensa Memo­
ria, en que reduce á mínimas é insigiiilicanles proporcio­
nes, ya que no pueda anular del todo, esa posibilidad' 
tan ligeramente admitida por algunos como un hecho- 

El acreditado profesor de medicina legal ha estado 
en este caso tanto más acertado, cuanto que ha dirit?' ® 
sus tiros á preocupaciones, favorecidas en gran parte pô 
un espíritu de sistema, que lleva á preconcebir hcclios d«
cierto género, dando uu cuerpo exagerado á posibilidad
cuyo limite se desconoce.

Efectivamente, dice, las imágenes se pintan en 
retinas de los ojos artificiales y preparados al efecto; 
se ven por detrás y no por delante; no sabemos 
baya arrancado los ojos á los cadáveres para 
de este modo por detrás; la acción física de la luz, ai 
ducir dichas imágenes, es transitoria y nunca persisteu'̂ ' 
y la acción química, que la lija en los aparatos folopt*" 
líeos, no puede admitirse dentro del ojo. Por otrapud^ 
¿cómo hacer compatible la fijación ác estas imágenes*̂ ' 
su continua movilidad m  la función del órgano, 
tá siempre viendo distintos objetos? ¿No resultaría 
aquí un caos inconcebible?

Para probar todos estos estremos y hacer ver 
probables que son las supuestas imágenes 
en la retina, el autor acumula licchos y datos 
mos, acreditando que se halla versado eula 
la visión y en los procedimientos químicos que 
plean en fotografía; que todo lo ha analizado ) 
dilado.

A la verdad, este lujo de recursos era innecesaria ^  

ra los hombres de ciéncia, á los cuales Ies 
esas imágenes, para admitirías, y no viéndola»?

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 229

ó cual 
ia rea- 
eso se 

)s espí- 
pático. 
Lgen de 
iiseDan 
objetos 
luos eS' 
DOS mi- 
ersoiia? 
a, esas

ta indi' 
,don en 
atan sU' 
nciando 
rea bajo

ad, par» 
)ncsqô
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interesan vagas posibilidades, desmentidas por la espe- 
rieiicla constante, puesto que nadie ha visto en los órga ■ 
nos de ningún sentido, no digámosla representación ma~ 
tcríalde los objetos, pero ni siquiera modificaciones pa­
ralelas con todas las sensaciones. Sin embargo, el señor 
Mataba procurado llevar el aplomo y la incredulidad 
científica á esas inteligencias vulgares y medio vacias, que - 
se hallan tan dispuestas h. creer lo menos'creible y  que 
tanto daño suelen hacer con sus exajeraciones y sus es“ 
íravíos.

Positivistas en el buen sentido, es decir, sin esclusi- 
vis'iio, agradecemos al Sr. Mata el apoyo que da con sn 
memoria al órden positivo, sobre los fantasmas ilusorios 
délas teorías exajeradas. ¡Ojalá se contuvieran del mis­
mo modo los vuelos impetuosos de todas las aspiraciones 
sistemáticas! No se enseñaría como racional lo que solo 
es hijo de una razón mal encaminada; los sábios se da­
rían la mano, y seria posible una armonía genera! sin 
mezcla de desarmonía.

Mientras el Sr. Mata se ocupe en moderar las preten- 
iones sistemáticas, nos encontrará siempre á su lado, y 
así verá que cuando le hacemos cargos en otras ocasio­
nes, no procedemos por espíritu de sistema. Para dejar 
hoy en toda su fuerza nuestro acuerdo sobre el punto 
principal de h  cuestión concreta, nos abstenemos do to­
car ciertos incidentes, en los cuales aparecería ya la dis­
cordancia. Sin embargo, no podemos menos de hacer esta 
salvedad, no vaya á creerse que todas las razones y doc- 
binas alegadas por el Sr. Mata nos parecen igualmente 
sólidas y aceptables. Basta que convengamos, como no 
podemos menos de convenir, en el resultado final res­
pecto del punto que se discute, que es el siguiente:

La íijaciou en la retina de una imágeti cualquiera, po­
sible en sumo rigor, lejos de tener en su apoyo datos 
filióla hagan probable, se hace improbable en altísimo 
grado por los datos espcrimentales que posee la ciencia.

La razón-soberana de esta Improbabilidad, es no ha­
berse visto nunca en los ojos muertos del hombre ó de 
ics animales, cosa que se aproxime siquiera á sellos ma­
lcríales que representen los objetos vistos durante la 
vida.

De esta gran razón viene á ser un comentario ame- 
“0 é instructivo la interesante memoria del Sr. Mata.

N i e t o  S e r r a n o .
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COMPUESTO
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Romero Blanco.

(ContinuacioB.) (1)

TOMO 1.— CAPÍTULO l . °

. L,i Fisiología es una ciencia que considera al hombre
estado sano.
El hombre so compone de dos sustancias; una material,

11) Vúaso el núm ero 633.

el cuerpo, semejante en sus acciones á todos los anima­
dos, y capaz do ejecutar infinitas mientras du ra  su unión 
con e! alma; y otra espiritual, cuya esencia es d iscurrir.

El objeto (le la Fisiología es la sustancia material que 
considera en el estado vivo, examinando en el muerto las 
partos de que so compone, su relación y enlaces, las a c ­
ciones que son capaces de ejecutar, y  por fin, los p r inc i­
pios ó elementos de que se consta.

La Fisiología se divide en dos secciones: la prim era 
trata del conocimiento de las partes del cuerpo humano: 
figura, situación, estructura  y conexiones... es la anato­
mía; la segunda, de las operaciones que dichas partes eje­
cutan, descubriendo por la análisis los principios consti­
tutivos del todo y  las varias alteraciones que ciertos c u e r­
pos sufren por la sucesiva acción corpórea... ó sea de las 
funciones.

La prim era se hace independiente d c la  segunda; y esta 
solo debe presentar en resúm en la anatomía de u n  ó rga­
no, cuando habla de su  función.

El cuerpo está formado de sólidos y  líquidos: aquellos 
subdlvídidos en duros y blandos; y admitiendo estos 
igualmente várias subdivisiones, según los órganos que 
los segregan, tubos por donde corren, consistencia que 
presentan, etc.

Según los tubos por.donde pasan, su consistencia y  las 
presiones que sufren, así estos líquidos m archan con más 
ó monos velocidad, estando en esto casi sujetos á las leyes 
de la hidráulica, hidrostática  y mecánica.

Así como las artes tienen sus instrumentos destinados 
á ciertos usos, así el cuerpo, para  ejercer sus funciones, 
los presenta de todas clases; palancas, cribas, poleas, ga r­
ruchas, filtros, embudos, garfios, cámaras oscuras y cla­
ras. tijeras, molinos, etc.

Por eso se dice que el hom bre es un  mundo ab re ­
viado. ■ , . , j

Por el conjunto de estas máquinas y cada una de por 
sí, se efectúan los movimientos, se establecen y aceleran 
las secreciones y  se combinan los humores, depositándose 
en várias partes, espoliendose si son nocivos, volviendo á 
la circulación ó coiiv’irtiéndose, en fin, en nuestra  propia 
sustancia para reemplazar lo que se pierde por la acción 
corpórea.

Siempre que estas funciones se hagan  con arreglo, es­
taremos en estado de salud; si aquellas se tu rban , aum en­
tan, disminuyen ó se paran, estaremos en el de enfer­
medad. _

La salud es un  estado de los sólidos y fluidos de nues­
tra  máquina, en que podemos ejecutar nuestras  acciones 
con facilidad, constancia y  cierto recreo y satisfacción in- 
t^riot*.

Las funciones se dividen en vitales, naturales y anima­
les-. de las prim eras dependo la vida en cada momento; 
para la conservación do la misma y  de la especie, se ne ­
cesitan las segundas; á las te rceras  pertenecen los movi­
mientos y lo que tienen de corpóreo las sensaciones, ima­
ginación y  memoria. , . . • . ,

También pueden dividirse en voluntarias, involunta­
rias y  mistas; podemos acelerar ó suspender las unas; se 
eiercen maquinalmente las otras, y, por una construc ­
ción especial mecánica de las partes y el mfiujo de la vo­
luntad, (lominamos las últimas, que son, a pesar de esto, 
necesarias para subsistir. . . ,

En unos casos el alma es el agente, y  paciente el cu er­
po; y viceversa en otros; pero ignoramos el modo de ¡n-
rtu’irse recíprocamente. . . . .  . . .

Si queremos levantar un  brazo, al instante se efectiia 
un  movimiento, cfue modificamos á nuestra  voluntad..., 
el músculo se hincha, se acercan sus estremidades y la 
parte  movible á la inmóvil...: esto sabemos, y que el alma 
es el agente y  paciente el cuerpo; pero nada mas.

Se dice que aquella obra por medio de los espíritus vi 
tales que corren por los nervios a estimular 
que estos espíritus m archan con celeridad y un  órden de­
terminado; que, según la voluntad, asi eligen ciertos n é r -  
vios y  músculos dados, sin influir en los mmediatos...: 
pero ;cómo esto se efectúa? Solo sabemos que el alma y el 
cuerpo obran  simultáneamente, y que de su  reciproca
unión resultan los movimientos.

Además, la teoría de los espíritus animales dolados de 
esa agibdad, fiuidez, ote , no satisface del todo para cspli- 
car la producción de los movimientos, ni aun agregando- 

' les el estimulo producido por la sangre sobre el músculo:

astaria
c iiaiD Ifí
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no hay espíritus vitales ni sangre en los animales deso­
llados, y sus partes carnosas se mueven; palpita el cora­
zón (le un pájaro, cstraido y vaciado de su sangre; salta 
la cola de la lagartija separada del t r o n c o . . y  cuando to­
das estas partes cesan de movers**, irríteselas con un 
agente mecánico, un ácido fuerte ó un álcali cáustico, y 
volverán á agitarse de nuevo.

Hay, pu(?s, una causa de movimiento independiente de 
los espíritus animales y de la sangre; cierta irritabilidad, 
que no debe confundirse con el moviraicnto misino causa­
do por aquellos agentes.

IMenso, d iscurro , me acuerdo; impresionado muchas 
veces por los objetos, elijo comparo, distingo...; sé (jue 
hago esto, y que el alma es el agente y paciente el cuerpo; 
pero  ignoro el cómo.

Las sensaciones no se verifican si, impresionado el 
cuerpo por los agentes que se le presentan, no se hallan 
los medios en estado de esperim entar mudanzas, nece.sa- 
rias  para referir al alma esas impresiones. En los accesos 
de apoplegta, epilepsia, etc..., hay estorbos por más que la 
Organización no esté alterada; pues pasa el acceso y toilo 
vuelve al estado ordinario...: ¿qué sabemos de este)? Que 
el cuerpo es el agente y paciente el alma; pero narla más'

Elouer])oes el medio y juez el alma, que obrando si­
multáneamente efectúan lo,las las funciones; y por eso, 
faltando esta, pierde aquel sus cualidades, propiedades y 
dotes; se corrompe, disuelve y desbarata.

Puede (‘sludiarse la Fisiología siguiendo al hom bre  en 
su deuirrollo, ó bien considerándole en edad adulta; de ­
biendo tra ta r  prim ero de las funciones comunes á ambos 
sexos, y luego de las particulares á cada uno.

Pero antes de en tra r  en este terreno , debemos dar á 
conocer ciertos cuerpos de la química, sus afinidades, 
combinaciones, etc.; porque tenemos que nom brarlos al 
hablar de ciertos humores.

CAPITULO II.—DR LAS RALES.
Las sales son ciertas sustancias que, aplicadas sobre 

la lengua, producen diversas sensaciones.
Para nom brarlas so menciona prim ero el ácido y de.s- 

pucs la base.
Se dividen en acidas, alcalinas y  neutras: las prim eras 

son agrias y enrojecen el papel y tin tura  de tornasol y la 
de violetas; las segundas lo tienen acre  y mordicante y 
enverdecen el papel azul y la tintura violada de lornasoí, 
y  las torceras, compuestas de las ácidas y alcalinas, c a re ­
cen de estas propiedades, pero tienen sabor salado.

Las ácidas y alcalinas pueden ser fijas y volátiles; y por 
su procedencia, minerales, vegetales y animales; y las 
alcalinas, además, cáusticas y no cáusticas.

Acido vitriólico, sulfúreo ó sulfúrico....
Espone detalladamente su estraccion por el procedi­

miento que hoy se usa en nuestras fábricas:
Acido marino ó muríale,...
Menciona las sustancias que le contienen y modo de 

prepararle , hablando al mismo tiempo de los sitios en que 
se encuentra la sal común y de sus usos, y  por fin, de los 
fenómenos químicos á que da lugar la mayor afinidad de 
este ácido con la plata en presencia del nítrico.

Acido nitroso, nítrico ó nitrale....
Esplica el modo de prepararte, mencionando, de paso, 

los lugares en que se encuentra  el salitre, manera de ob­
tenerle y sus propiedades físicas, precisando, con este 
motivo, las diferencias en tre  deflagración y crepitación.

Acido fosfórico ó fosfórale....
Cita las sustancias que le contienen; el raoilio de darlo 

á conocer la casualidad al hacer investigaciones con otros 
fines, esponiendo por coincidencia las ideas de los soña­
dores con la piedra filosofa!, que ridiculiza, reconociendo 
al mismo tiempo las ventajas que produjeron; historia del 
fósforo, su descubrimiento, estraccion de las orinas, y so ­
b re  lodo, de los huesos, propiedades físicas, modo de ma­
nejarle, conservarle, etc.; razón porque los antiguos con­
sideraban los huesos compuestos tan solo de tie rra  calcá­
rea; ca usas á que los mismos atrihuiaii el aumento de peso 
del fósforo p e r la  combustión, demostrándola verdadera y 
que este aumento era igual á lo que piiírdc el aire por el 
oxígeno consumido, sus utilidades, y modo de usarle  para 
el alumbrado y en la terapéutica, recordando en este 
punto el modo como en Italia corrigió un ayo los desó r­
denes de cierti) jóven, escribiendo con fósforo en las pa re ­
des de una habitación oscura terribles sentencias de jos  sa­

grados libros; perjuicios que ha causado, citando el atroz 
incendio de la plaza Mayor de Madrid, y por fin, su com­
binación con el aceite y propiedades del aceite fosfórico.

Acétalo ó ácido de vinagre....
Sienta la teoría de la fermentación de la uva, y modo 

de formarse el vinagre.
Estos ácidos, combinándose con la sosa, potasa, álcali

volátil; ciertas tierras: arcilla, cal, magnesia; varios me­
tales: hierro, cobre, zinc, plomo, antimonio, plata... for­
man sxúfatQsáa sosa ó sal de Glaubero, de potasa ó tártaro 
vitriolado ó sal de Duobus ó arcano duplicado, de nmon'.a-
co; sales neutras: alumbre, de cal ó selmiita ó ye.so, di
magnesia ó sal de Epson, de la higuera ó de Inglaterra, 
caparrosa ó vitriolo verde ó de .Marte, de cobre ó piedra 
lipiz ó vitriolo azul, dezinc ó vitriolo blanco, etc.; miriali 
de sosa ó sal común, de potasa ó sal febrífuga de Silvio, 
de amoniaco ó sal amoniaco, arcilloso, de cal, de hierro, 
de cobre, de zinc, de plomo, de plata ó luna córnea, etc.: 
í tiírafí de sosa ó nitro cuadrangular, de potasa ónitroó 
salitre, de amoniaco, arcilloso, de cal, de magnesia, de 
hierro, de cobre, de zinc, do plata ó piedra inferna!, de 
plomo, de estaño, de antimonio, etc.: / b í /u íc  de sosa, de 
potasa, de amoniaco, arcilloso, de cal, de magnesia, de 
hierro, de cobro, de zinc, de antimonio, etc.: acetaleAi
sosa, de potasa, amoniacal, arcilloso, calcáreo, de mague-

usos qi“'

sia, de h ierro  ó vinagrillo, de cobre ó cardenillo verde, de 
plomo ó vegeto-mineral.

Refiere el medio de purificar la sal amoniaco por la to- 
laliiizacion.

El ácido nítrico se combina con todos los metales es- 
cepto el oro y platino, á quienes disuelve tan solo el agua 
regia.

Dice cómo se p reparan  todas las sales cuyo ácido es el 
anterior.

Hablando del fosfato calcáreo, dice que existe en tanta 
abundancia en Estreniadura, cerca de Trujillo, que las 
paredes están formadas de esta sustancia.

Se ocupa del azufre, hígatlo de azufre y flores del mis* 
mo, sus propiedades y preparación.

Sosa ó álcali fijo mineral....
Dice cuáles son sus propiedades y  modo de prepa­

rarla.
Pectasa ó álcali fijo vegetal....
Habla de sus propiedades, preparación y 

micos.
Alcali volátil....
Indica las sustancias que le contienen, modo de fot' 

marse y composición.
Cal....
índica las sustancias que la contienen, sus propiada* 

des, modo de eslraerla y convertirla de nuevo en carbo­
nato de cal.

Tierra arcillosa y cuarzosa ó a rena... .
Menciona sus propiedades físicas y químicas.
Las cuatro prim eras sustancias, combinándose con 

ácidos y otros cuerpos, forman sales y otros compuestos: 
sulfalos, muriatos, nitra  os, fosfatos, acetatos, etc , ilesosa. 
iguales sales de potasa, y además el aceite (ie tártaro pot 
deliquio, tártaro emético, azafran de los metales ó crorus 
mclalorum, etc.; sulfato, muriato, nitrato, fosfato, acctalOf 
carbonato, etc. deca í.

Refiere la manera de p reparar  todas estas sustnnci**' 
sus propiedades físicas y aun químicas, indicando los s'3' 
riados puntos en que se halla la selenita. ,

Dice cómo deben obtenerse el vitriolo y azafraii  ̂
Marte, los tintes negros, azul de Prusia, colcotar ó cal 
hierro, cal de plomo ó litargirio, albnyalcle, e.straclo c 
Saturno, masioos, minio, turbit mineral ó cal de azogu®' 
precipitado rojo, polvos de Juanes ó Juan de Vigo, ctc-, 1 
l'ciiómenos á que da lugar su preparación.

Algunos ácidos producen eferTcsceacia al raezclncl® 
con los álcalis.

Conoeimiento de ¡as Uijes de atracción y ajlnidad
los cuerpos.

Las leyes de atracción y afinidad, como que entran 
los ojos, no pueden ponerse en duda; son sencillas y “ . 
bles, según ({ue la combinación se verifique cutre Ju 
más cuerpos.

Cita muchos ejemplos quedeinuestran todas estas as 
ciones, y despuesde hablar del modo de medir la 
atracción relatiTa de los cuerpos, hace aplicaciou de

til

SE
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dos estos conocimientos á las artes, farmacia, higiene y 
mpílicina, recorJamlo el medio que empicó Moreau en 
Borgofia para desinfeccionar un templo, donde se e n te r r a ­
ron muchos cadáveres que lo llenaron de gases me­
fíticos.

La gravedad también tiene sus leyes.

C A P IT U LO  I I I . — D E L  A IR E .

El aire es un cuerpo fluido, trasparen te , pesado y elás­
tico, que se dilata por el calor y condensa por el frío.

Forma capa.s sobrepuestas, tanto más comprimid as y 
condensadns las unas por las otras, cuanto más se ace rcan  
i  la superficie do la tierra , sin que podarnos ap rec ia r  el 
peso que cada una de ellas recibe, po rque  ignoram os la 
altura de todas reunidas. El a ire  es tanto más pesado 
cuanto es más denso.

El ser elástico es propiedad suya, que se manifiesta 
siempre que no hava estorbos, es decir, presión; no suce- 
rlieiiiio lo mismo que con el vapor de agua, cuya cualidad 
le presta el calor, y por eso le abandona cuande falta este.

La rarefacción v condensación dol aire se liace mani­
fiesta suprimiéndola presión, ó bien por el calor, fundán­
dose en lo último las ventosas de fuego, y en lo primero 
las neumáticas, así como el fenómeno de llenarse una ve ­
jiga que solo estaba á medio llenar de a ire  bajo la cam ­
pana de la maquina neumática.

El peso del aire se demuestra por la mayor fuerza que 
se necesita emplear para mover el émbolo do una gerin- 
ga.con la cual se hace el vacio en un  recipiente cua 'quie- 
'■a, á medida que aquel se efoclúa; por la circunstancia de 
subir los líquidos en un tubo, por el que se aspiran, y por 
«I mecanismo en el modo de verificarse el acto de mamar. 
Este peso se ejerce sobre todos los cuerpos y cada una  de 
sus partes, equilibrándose el de las unas con el d« las 
otras: están aplastadas las paredes de una vejiga, porque 
se hallan equilibrados los pesos del aire interior y esle- 
rior; pero si se introduce más cantidad ele esta sustancia 
en dicho receptáculo, se dilatan sus paredes porque  a u ­
menta la fuerza interior.

El aire pesa mucho sobre nosotros, como lo demuestra 
el barómetro simple de Torricelli {esplica detalladamente 
la construcción de este instrumento y los fundamentos de 
*uuso).

Hablando de los usos de este instrumento, y  entro ellos 
«el que tiene por objeto conocer la altura de un pueblo so­
bre el nivel del m ar, fundado en el mayor peso dej aire 
®n los valles que en las montañas, dice que es inanifiosla 
*este respecto la grande altura de Madrid, donde observó 
fine marca de 26 á 27 pulgada» y 6 líneas, siendo así que 
en los valles y orillas del mar llega la altura de la columna 
mercurial á 34 y 36 pulgadas. Añade que, sin esta observa- 
emn, se reconoce su a ltura  sobre Lisboa, Sevilla, Cádiz, etc., 
Per la circunstancia de m archar sus aguas hácia es- 
los puntos. Dice además, que si en Madrid se siente cá veces 
yn frió escesivo, se debe esto á la pureza y  enrarec im ien- 
mdel aire, contrarios á la conservación dei calor y á la 
vecindad del cerro  de Guadarrama, encanecido casi siem - 
pre (le nieve.

Es inexacta la división del aire, hecha por los antiguos, 
®n bueno y malo ó puro é impuro; porque, así como no 
b?y agua que no contenga ciertas sustancias, así no existe 
®>re desprovisto de algunos cuerpos
. El aire se compone de los gases vital ú  oxígeno y  m o- 

ó ázoe, en la proporción de 28 partes del primero 
y 1“ del segundo, la que puede variar accidentalmente se- 

el lugar, estación, presencia de otras sustancias en 
® atmósfera, etc.

Oxígeno. Se llama así porque se extrae de los óxidos; 
xiíal, por servir A la respiración; del fuego, por ali­

mentar la combustión; rivílogisticado, porque carece, se- 
la teoría SUialiana, del fiogíslico, y pirógeno, porque 

Produce acedía. Un animal puesto debajo de una cam - 
muere tan pronto ha consumido este gas. Un cu e r -  

fiue se quema altera el aire. Se combina con los metá­
is y forma óxidos ó cale.s, de donde puede estraerse. (Re- 

''e el modo de hacerlo respecto de varios.)
.  ^e ocupa largcunenle de las ideas stlislianas acerca del 
mgislico ó materia especial de los cuerpos que produce el 

^'^bmi'no dé la  combustión, cuya teoría rechaza, fundado 
I® existencia y propiedades del oxígeno.
El oxígeno dá aridez á los cuerpos, aumentando igual­

mente S'i peso. (Refuta la idea de los sthallanos, que re fe ­
r ian  este aumento á la combinación del fuego con los 
mismos.)

Prueba suficientemente que sin oxígeno no hay respi­
ración ni combustión. Espone el m olo  de formarse el n i­
tro, diciendo que en España es m uy abundante, y al con­
trario  en Francia; mencionando la manera de producirle 
artificialmente en este último punto. Combate la idea de 
Martin Martínez acerca de la existencia del nitro en el 
aire. Dice cómo se prepara, y  espone las propiedades del 
ácido nitroso.

El oxígeno hace fermentar los cuerpos. Según su  can­
tidad, los ácidos serán ácidos propiamente tales y  no 
ácidos.

Habla del piroforo ó sustancia espontáneamente infla­
mable, esponiendo el modo de estraerla  de las heces fe ­
cales y  de otras materias. Dice cómo pueden recogerse 
grandes cantidades de aire para  ensayos: l o q u e  son los 
reactivos y ensayos por la via seca v  húmeda, y sus apli­
caciones prácticas. So ocupa de la oxigenación de los 
cuerpos, combatiendo con numerosos ejemolos las ideas 
de d(‘flügisticacion de los sthalianos; así comola del flogís- 
ticocon relación al estado simple de los metale» y  ex is ­
tencia de los colores.

Azoe gas mofeta ó ílogisticado....
Espone sus propiedades, sitios en que se halla y  su 

preparación.
Otros cuerpos aeriformes. Hidrógeno ó gas inílamable. 

También se llama flogístico, porque, según los sthalia­
nos, e ra  la base del flogístico. Se desprende de las sustan­
cias orgánicas en putrefacción, sobre todo vegetales en 
aguas estancadas; de los cementerios, letrinas, de las m i­
nas de carbón de piedra, etc. Existe igualmente en el agua 
bilis, manteca, aceites, heces fecales, etc.

Descomponiendo el agua, por medio del h ierro  y  ácido 
vitriólico, se obtiene hidrógeno para l lenarlos  globos.

Esplica el modo de recoserlo  en la superficie de las 
aguas estancadas, sus propiedades y fenómenos que causó 
su inspiración hecha por Fontana. (Dice que si oíros ob­
servadores no los psperimentaron tan desagradables, de­
pende esto (le no haber e.spulsado previamente por la es­
piración todo ei aire contenido en los pulmones, como lo hi- 
zoaquel fraile. Cita otros varios e.sperimenlosdesgraciados 
á que ha dado lugar su cualidad de ser inflamable, y p r e ­
cauciones que deben adoptarse para evitarlos )

Acido carbónico, crético ógas mefítico ...
Habla estensamente de sus propiedades, de los esperi- 

mentos acerca de su acción sobre la función respiratoria; 
desgracias que ocasiona su inspiración; sustancias d edon- 
(le se desprende y  modo do prepararle; preparación del 
agua carbónica: modo de reconocer este ácido y sus apli­
caciones médicas. (Fundado en su peso específico, qu iere  
que en los puntos de granrlcs reuniones se hagan ab e r tu ­
ras  en el suelo del local, á fin de purificarse de este 
ácido.)

Acido hepático ... , , , j
Enum era sus propiedades, los puntos de donde se aes -  

prende, etc. ( Dice que en M.adrid. la existencia, que c r i ­
tica, de las piezas-comunes en las mismas cocinas, es 
causa de que se ennegrezca el servicio de plata por la p re ­
sencia de este gas. Refiere otros fenómenos que el mismo 
produce sobre los metales; y fundado en su ligereza, p ro ­
pone los respiraderos en la parte superior de los editicios 
para purificarlos de e.sle ácido.) j  j

El que se desprende en la espiración procede oe las 
sustancias qne quedan entre  los dientes, las cuales se 
descomponen.

ALTRRACI05 D E L  A IR E  POR E S T E  

L A  HUMEDAD.

investiga la causa del calor y su relación con la luz; 
modo (le aislar un fenómeno de otro, y electíjs (]q los le n ­
tes V espejos ustorios .sobre el pnineri). (Al hablar de jas 
Dropiedades del calor, después de referir sus leyes de i r ­
radiación y equilibrio en los diferentes cuerpos, ocupán­
dose de la dilatación que hace sufrir  a los mismos, dice 
(iiie soltándose una vez la tapadera d é la  marmita d e P a -  
pin, atravesó dos pisos y el techo de la casa en que se ha ­
cia el esperimento.) , . . i

La tem peratura  del agua no pasa de cierto grado, p o r­
que á medida que adquiere calor, lo pierde en la sustaii-

C A P ÍT ü LO  IV . — D E L  CALOR T 

CUERPO  T
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cía que se evapora. El calor, evaporando la humedad de 
los cuerpos, los hace contraer; y eu esto se funda la teoría 
de un instrumento para apreciar la tem peratura  de algu­
nos (lo describe). La densidad de los cuerpos influye''en 
su  propiedad de buenos ó malos conductores del calórico. 
La negación del calor se llama frió; pero esta negación 
nunca  es absoluta; en el cuerpo más frió hay algo de 
calor.

Esplica el fundamento de los termómetros, y  algunos 
fenómenos ({ue con ellos se observan.

Un caminante ó cazador puede enfriarse la cara  laván­
dola con agua ardiente, que se evapora robando calor á 
la misma. Hay animales do sangre fria y  caliente, varian ­
do en tre  sí la tem peratura  do estos últimos. El calor pue­
de estar libre y  latente. Es la causa d é lo s  tres estados 
físicos por que puede pasar un cuerpo.

Las cuevas profundas que, según los peripatéticos, es- 
U n  calientes en invierno y frías en verano, porque  eu un 
caso huye al centro  de la tie rra  el frío y en otro el calóri­
co, tienen igual tem peratura  en ambas estaciones: la d ife ­
rencia  aparente procede de nuestro  modo especial de sen­
tir en uno y  otro caso, por la iníluencia del ambiente es­
tertor.

Se ocupa de la aplicación del calórico y su  influencia 
sobre los seres orgánicos.

Discurso soire el agua.
Espone sus propiedades y su distribución sobre  la su ­

perficie del globo.
Tiene un sabor siii-generis. Contiene aire, calor, que 

es causa de los tres  estados por que puede pasar, y otras 
varias sustancias que la alteran. (Juímicaineute liablaiido, 
n inguna agua na tura l es pura . Se está evaporando con­
tinua é insensiblemente, y este vapor condensado, dá 
lugar á la.s lluvias, rocío, etc. La presión atmosférica im ­
pide la fácil evaporación. (Esperimentos que dem uestran 
lo uno y  lo otro).

Como demuestran los esperimentos físicos, os muy 
poco compresible. Disuelve las sales hasta cierta  can ­
tidad, más en caliente que en frío; ó vice-versa. La nega­
ción de liuniedad recibe el nom bre opuesto.

Trata de su composición; paso al estado sólido y fenó­
menos á que dá lugar, y  de su  inilueucia fisiológica y te ­
rapéutica  sobre los seres orgánicos.
Discurso sobre las cualidades del aire por la combinación 

del calor y de la  humedad.
Según la cantidad de calórico, el aire será caliente ó 

frió; según la de humedad, húm edo ó seco; y combinán­
dose eitos estados, será caliente y  seco ó caliente y h ú ­
medo, frió y húmedo, ó frío y seco.

Cada uno de ellos ejerce diferente acción fisiológica y 
patológica (observaciones y  esperimentos que lo dcniucs- 
tran). El estado más nocivo es el caliente y húm edo (Ka- 
zones).

CAPITULO v .—D/<L FLUIDO ELECTRICO.
E n mayor ó m enor cantidad entra en la composición 

de todos los cuerpos. Unos lo conducen bien y oíros mal: 
idio-eléctricos y an-eléctricos. Se produce por el frota­
miento. Tiende al equilibrio. El agua es un  buen  conduc­
tor, y  por eso en dias húmedos no se hacen b ien  los es- 
perim entossübre  electricidad. La atmosférica procede de 
la tierra , y  e.s llevada á ella por el vapor do agua.

Habla del fluido positivo y negativo, y do los"fenómenos 
que se observan en el águila eléctrica y rayo torpedo (lla­
mado así, porque hace caer la caña de las manos dcl pes­
cador, cuantas veces loca al anzuelo).

En los seres orgánicos, los nervios son los mejores 
conductores de este (luido, que puede desarrollarse  en 
ellos mismos por frotación después de secos.—Los cu er­
pos más densos son los mejores conductores.

Se ocupa de los esperimentos hechos en el hombre, 
electrómetro; teoría del trueifo, rayo, etc.; tendencia de 
los dos fluidos al equilibrio, esperimentos (¡ue demuestran 
la velocidad ílel fluido eléctrico, descripción y  uso de va­
rios instrumentos eléctricos.

Este fluido ocupa la superficie de los cuerpos. Es causa 
de inovimicnto muscular, como lo demuestran los esperi- 
incntos hechos en la rana, el espíritu  animal es por lo me­
nos su  pariente.

Menciona los esperimentos que demuestran la altera­
ción del aire por la electricidad; sus aplicaciones terapéu­
ticas; perlesía, alferecía idiopalica, clorosis, etc.

P R EN SA  MÉDICA.

O e In p iilvcrizacio» dcl agua ap licada á las oflal- 
lu las crónicas.

Con este título ha publicado el Dr. T illot una Memo­
ria  sobre un  modo de aplicación del agua, que parece niuv 
racional; en efecto, los esperimentos del Sr. Sevres y loi 
de Ueveil só b re lo s  baños con el htdrófero han proba­
do que la pulverización aumentaba notablemente la facili­
dad de absorción del agua por la piel; por otra pártela 
percusión misma tiene también gran  influencia en esla 
medicación. El Sr. Tillot se ha servido como pulveriza­
dor doi de Luer, y  del agua de Saint-Christau (Bajos piri­
neos.) Este agua es tanto más apropiada para  el Iratainienlf 
de las oftalmías crónicas, cuanto que contiene como 
elementos mineralizadores principales una corta propor­
ción de sulfato de cobre y de hierro , algo de iodo y arséni­
co. Los esperimentos del Sr. T illot 'han recaído en 13 
casos de oftalmias crónicas, á saber.- 9 blefaritis, 2 querir 
titis y  2 albugos. De las blefaritis han curado 3; a se lnn 
aliviado, y  una ha quedado estacionaria: las dos queralili? 
so han mejorado; uno de los albugos ha disminuilo muy 
rápidamente después de un tratamiento que ha duradJ 
ocho sesiones; el otro ha desaparecido completameDW' 
Hay que añadir que todas estas oftalmias eran  antigua?, y 
habían sido tratadas sin éxito por las medicaciones acof* 
lumbradas. El autor insisto en el feliz resultado obleniá® 
cu el albugo, y hace notar q u ed o s  enfermos hablan pasado 
20 años con su  enfermedad.

El Sr. Tillot no duda que la pulverización triplica 0‘ 
poder absorvonte en la mucosa ocular, y (jue las sustan­
cias líquidas, empleadas habitualmente contra las oftalmía- 
crónicas, pueden, bajo la forma de polvo, producir resul­
tados m uy ventajosos.

[Gazette des Hopitaux)
B>c la4 catnrntas ad laereiitcs; p r o c e d i m i e n t o
incisión  vertlcn ld el iri<>i;por cIS r . Coiirs.>»eriioi'

La incisión vertical del iris por a rr iba , en la queralu- 
tomia superior, prolongando la pupila hasta los preces^ 
ciliares, permite inoindir estensamente la cápsula eiil'’!’ 
la estension del conducto pupilo-iridiano. Por otrapa^^' 
si después de terminado esto prim er tiempo de la opf^' 
clon, el cirujano tiene cuidado por una presión muysua^^ 
sobre el globo, do hacer ligeramente prominente la 
entre los labios do la solución de continuidad del iris, 
cristalino es fácilmente accesible á la punta del quistóte®*’' 
que llevándole ó empujándole con suavidad hacia arril” 
y afuera, le comunica un movimiento de progresión sup̂ ' 
r io r  á la resistencia de las adherencias que se oponen a 
movimiento; sin embargo, si estas adherencias son 
fuertes, una doble incisión del iris triunfará en los ca*f 
muy difíciles de todos los obstáculos que so opongan a' 
saliila del cristalino.

Con una escisión preliminar del iris, hecha algún lie®' 
po antes d é la  operación definitiva, todo caso difícn • 
complicado se trasformará en una operación de catarai 
común, en la que el cirujano podrá, con el quistotomOj 
las tijeras apropiada.s, inetndir las mcnbranas, dar 
al cristalino y cstraerlo del mismo modo que en una w '  
ración en las condiciones normales.

F órm ula de un vino ferruginoso-
adi'Entre todas las sales de hierro  que se han 

para obtener un  vino ferruginoso de buena conservad 
ios Sres. Duapicr y  W ikla dan la preferencia al citral® 
hierro amoniacal, que produce un  vino de una trasp)*'' 
cía perfecta. Cuando se espone á la luz el vino ferrugif*’ ( 
no se forma más que un ligero precipitado, y solo 
de una insolación prolongada; mientras que el que sc P 
para con el ta r tra to  de hierro dá lugar casi intnedi^ 
mente á un depósito m uy notable. v

H éaquí la fórmula propuesta poi' Io.s Sres. DaAPE •
W im .A .

Cilrato de h ie rro  amoniacal . . . .  10 ííP.
Citrato de amoniaco cristalizado. . . .  3
Vino de E spaña .........................................  líOO ^

5
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P r e p a r a d o  d e  e s te  m o d o  e l  v in o ,  e s  m u y  c l a r o  y  n o  t ie n e  
n in g ú n  g u s to  d e s a g r a d a b le .

(Journal de Pharmacie et de Chiniie.)
O pia ta  d e  a r u f r e  c o n t r a t o s  f e n ó m e n o s  d e  i n t o x i ­

c a c i ó n  p o r  e l  p lo m o .

E l S r .  Güibout, m é d ic o  d e l  H o s p i ta l  d o  S a n  L u i s ó n  
P arís, d e s p u é s  d o  b a b o r  e m p le a d o  in ú t i l m e n t e  e l  t r a t a ­
m iento  do  la  C a r id a d  y  la  l im o n a d a  s u l f ú r i c a  e n  d o s  c n -  
foriiios d e  c ó l ic o  d e  p lo m o , h a  r e c u r r i d o  á  la  o p ia ta  s i ­
gu ien te ;

F lo re s  d e  a z u f r e  l a v a d a s .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 g r a m o s .
Miel.............................................................9 __

Administró esta cantidad en  el espacio de 24 horas á 
cucharadilas pequeñas: al cabo de algunos ellas de tra ta ­
miento desaparecieron los cólicos. La eficacia de este me­
dicamento se esplica por la doble propiedad que posee el 
azufre, de obrar como purgante  y como neutralizador di­
recto del plomo.

(BuUetin de therapeutique).

s ín to m a  d e  l a  i io i in io u ia  n »  in d ic^ id o  p o r  lo s  
a u t o r e s ,  p o r  e l  í$r. C o m b e s .

D eseo , d ic e  e l  S r .  Combes, d a r  á  c o n o c e r  u n  s ín to m a  d e  
•a n e u iu o i i ia  e n  e l  c u a l  h e  f i ja d o  m i a t e n c ió n  h a c e  u n o s  
diez a ñ o s .

E ste  s ín to m a ,  q u e  s e  p r e s e n t a  c o n s t a n t e m e n t e  e n  la  
n eu m o n ia , n o  h a  s id o  a u n  o b s e r v a d o ,  ó  p o r  lo  m e n o s ,  n o  

le h a  d a d o  e l  v a l o r  q u e  m e r e c e  c o m o  e le m e n to  d e  
d ia g n ó s tic o .

Desde el principio de la neumonia, ó durante  todo el 
periodo de aumento ó agudeza, el enfermo siente calor 
general ó parcial, ya ea  todo el cuerpo, ya solo en la 
cara y cabeza; sensaciones rápidas y fugaces que d u ran  
algunos minutos* y se renuevan  con una  frecuencia é in­
tensidad, en relación siempre coa la intensidad de la fie­
bre, la estension de la inllainacion, tal vez con su  n a tu ra ­
leza y sus periodos de exacerbación ó de remisión. Me ha 
sido imposible achjuirir certeza sobre el núm ero de veces 
que se presenta este síntoma en un  tiempo dado. El calor 
bees siempre igual en sus períodos de exacerbación; lo 
Cual esjilica las variaciones observadas por los médicos.

La importancia de este síntoma se deduce de una tr i­
ple consideración, á saber: i.® que es constante; 2.® que 
bbse encuentra en ninguna otra fiebre, ni tampoco eu 

 ̂ bronquitis ni en la pleuresia; 3.® que es fácil de cono- 
cer, cuando todos los demás signos que pueden esclarecer 
I diagnóstico faltan al principio, ó no indican lo bastan - 
C) al inoiios para muclios médicos.
. intentaré da r  la esplicacion de este fenómeno que, 
■b embargo, me parece tiene su razón de ser en la con- 

Sucesiva del pulmón; solamente me permitiré de- 
■ '"•¿Cómoha podido, hasta ahora, ocultarse á la sagaci- 
^u de tantos hábiles observadores?

. Encuentro la causa de esto en la naturaleza misma de 
n espresada sensación, que, no siendo dolorosa, no llama 

atención del enfermo, si el médico no se lo advierte. 
;ra  comprobar este fenómeno, es preciso que el médico 
uponga la posibilidad de su  existencia, pues no tendrá 

el conocimiento sino por las respuestas del enfermo.
preguntársele si tiene llamaradas de calor, si le su- 

<5 calor ü la cara. Estas espresiones familiares corres 
* buen h ie n a  una sensación que lodos conocen más ó 

y tongo la certeza de haber sido siempre bien 
fy jl’'‘bbdido, habiendo encontrailo constantemente pe r-  

acuerdo en tre  las respuestas del enfermo y el des- 
i ôllo de la enfermedad.

á no bbihargo, la duda que pueda quedarme, me induce 
Ser mi conocimiento de los prácticos esto hecho ob- 

por mí, como un punto de estudio digno de su

'^ ^ ' ' i 'b e b a ;  n u e v a  su í«(a iie ia  m e d i c i n a l ,  p o r  e l 
Sir. £»> luu ib lao  I l l a r t i i i .

Los v e g e ta le s  c la s i f ic a d o s  e n  la  f a m i l ia  d e  l a s  s o l a n a -C O ' i e  ' o i a o u i L i a u u a  v i i  l u  l a u i U A a  u v  t n o  a u i a M a ~

j y  lio  s e  e n c u e n t r a n  s in o  r a r a  v e z  m á s  a l lá  d e  lo s  S)2 g r a  • 
Huí l ^ l l l u d  n o r t e ,  m i e n t r a s  q u e  s u s  v a r i e d a d e s  s o n  t a n  

e n  e l  B ra s i l ,  q u e  s e  p o d r ia  c r e e r  q u e  e s ta  e s  s u  
bi: e n  e f e c to ,  c r e c e n  e n  e l  e s t a d o  h e r b á c e o  b a jo  f o r m a

de arbustos bastante elevados, algunos con espinas en 
muchas de sus partes.

Las suiaiiáceas dan á la terapéutica plantas in e J ic in a /^  
les; casi todas tienen una acción más ó menos enérgicá^'. 
muchas son violentos venenos; generalmente su principia 
activo reside en las hojas, en los frutos y en la corteza deí - 
tallo ó de las ralees.

Un naturalista de Fernambuco, ha esperiineiitado el . 
so lam m  panicalatum  llamado en el Brasil jurubeba, y ha 
encontrad^ en él propiedades tan maravillosas, que  cree 
será un beneficio generalizar su uso terapéutico; ya en 
Fernambuco se  prepara  con esta sustancia un empiaslo, 
un  polvo, un jarabe, un  vino, una tintura, un e s trado  
acuoso y alcohólico, un electiiario y un aceito, que se 
emplean contra las fiebres intermitentes, las afecciones 
del hígado, del bazo, los catarros de la vejiga, la anemia, 
la clorosis, la hidropesía y la menstruación difícil; en lin, 
esta sustancia es el tónico y desobstruente más enérgico 
que posee la materia médica.

La ju rubeba  se espeiide en el comercio en hojas, fru­
tos y ralees; las ralees son de longitud variable de diez á 
cincuenta cenliinotros, las más gruesas no tienen doce 
centíriuítros do circunferencia; están herizadas de raicillas 
numerosas; su tostara  es m uy dura; la fibra está tan apre­
tada que, cortada Irasversalmente, presenta una superfi­
cie lisa y como impenetrable; para pulverizarla, hay que 
dividirla antes con el cuchillo.

La raíz de ju rubeba  tiene un  color análogo al de la 
ruiz de caña de Proveiiza; la corteza que la cubro  es un 
poco oscura, de espesor variable, según la planta, rugosa, 
agujereada en ciertos punto.s; se desprende en láminas y 
so reduce fácilmente ú polvo; tiene poco olor, aun  con el 
frote; si se la masca, comunica á la boca y á las fauces un 
mal gusto que dura  muclio; la fibra es leñosa y casi in­
sípida.

Los tallos del solanum panictUalxm  son largos, delga­
dos, cubiertos do distancia en distancia de espinas muy 
puntiagudas; las hojas tienen un  hermoso color verde, 
son inodoras, y casi siempre insípidas; los frutos saben 
mal, y  dura  este sabor aun después de secos.

Tratada la raíz con el agua ó alcohol, da un  e s trad o  de 
un sabor amargo m uy pronunciado. Esto e s trad o  es más 
abundante  en la parle  vertical do la raiz que en la 
leñosa.

(B ull. gen. de Ther.)

liiv es lig a c lo n o s sobre Sa com p osición  del sudor
de un j|;oloso.

Los Sres. Da .Martíni y Ubaldini han presentado á la 
Academia de ciencias de Ñápeles los resultados del análi­
sis que han hecho del sudor de un gotoso, que presentaba 
rigidez eu las principales artioulaciouos y deformidades 
debidas á depósitos lofáceos.

Estas investigaciones químicas nos enseñan que los 
uratos, que constituyen las concreciones gotosas, no se 
encuentran  en el sudor; pero que  existen en abundancia 
en la orina, después de la reabsorción de las concrecio­
nes. La viadü eliminación de dichas sales, son ios riñones; 
y por esta razón, los diuréticos serán más útiles que los 
üisforéticos en el tratamiento de esta enfermedad.

El móvil de nuestros análisis, dicen los Sres. Da Mab-  
Tixi y  Ub.aldini, tiene un doble objeto: hemos querido ase­
gurarnos de si los sudoríficos tienen la propiedad de hacer 
reabsorber los uratos que se han deposila<lo, escitando la 
actividad do los tegumentos, y además, si los materiales 
salinos de queso  trata, pasan á los sudores ó son espulsa- 
dos por los riñones.

1.® Los medios terapéuticos comuaesUegandifícilmen- 
te á  disolver los uratos que constituyen los depósitos goto­
sos y á aum entar la actividad de los vasos próximos, que 
están encargados do la absorción de estos i)ro.luctos. Las 
estufas, favoreciendo las funciones cutáneas con la tem­
peratura  elevada y la humedad, prueban  mejor cine lodos 
los remedios, para provocar la di.soluc¡on y la reabsorción 
do los uratos depositados en los elementos del epitelium 
de las cápsulas sinoviales y en ios del tejido conectivo de 
las articulaciones. El famoso sudatorinm de Nerón ha sido 
preferido por la espcriencia: el individuo que se sometía á 
el solo diez minutos, producía 700 á 800 centímetros cú ­
bicos de sudor, cuya mitad se re c o g ia 'e n  una vasija co- 
ocada debajo del paciente.
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234 EL SIGLO MEDICO.

Los méíoflos empleados para recoger el sudor destina­
do á las análisis, consisten en esprimirle de los paños 
que en él se mojan, ó bien lavar las esponjas, ó b ien, 
pa ra  obtener mayor cantidad, c e r ra r  herméticamente 
una  estremidad en una campana de cristal ó en un saco 
de gutapercha. , ^

Este sudor tratado por la disolución acuosa de ácido 
tánico, ha dado un abundante precipitado gelatinoso, b lan­
co sucio, que revela la presencia de una materia análoga 
á la gelatina.

En cuanto á los ácidos grasos volátiles, m encionare­
mos el ácido fórmico y el acético, la presencia del ácido 
butírico, del láctico y del sudórico.

El ácido butírico se revela por su olor pa rticu la r  des­
agradable, y  por el olor suave del éter butírico. El sudor 
filtrado y claro daba con el agua de barita un abundante  
precipitado soluble con efervescencia en los ácidos. El 
liquido que sobrenada encima del carbonato barílico se 
evaporó hasta la sequedad en el baño de María. Des­
pués que se eliminó el esceso de la base alcalina terrosa, 
por medio del ácido carbónico, del calor y de la (illracion, 
vertiendo sobre la corta cantidad del residuo algunas 
gotas de ácido sulfúrico, se percibía claram ente el olor in­
grato del ácido butírico; pero por la destilación del líquido 
ácido, en presencia de algunas gotas de alcohol, se ob te­
nía el olor suave y agradable del é ter correspondiente.

Se ha comprobado la presencia del ácido láctico del 
modo siguiente: el residuo dej sudor tratado por el alco­
hol se puso en contacto con el éter; después ile vertido el 
disolvente, se hizo h erv ir  la pequeña cantidad do materia 
grasa obtenida, en el agua destilada; el líquido filtrado, 
claro y muy ácido que resultaba, se calentaba en p resen­
cia del carbonato de zinc; la disolución evaporada daba 
una sustancia higrométrica, sembrada de cristales m uy 
finos en forma de agujas, y en un todo semejantes á los de 
laclato de zinc; se ha observado la presencia del óxido me­
tálico.

En fin, se ha obtenido el ácido sudórico ó hidrático en 
el estado (le sudorato de plata, por su unión al cloruro de 
plata, según el procedimiento Fabre, obrando, ya direc­
tamente sobre el .sudor, ya sobre el eslrncto alcohólico. 
La mezcla calentada sobre una lámina de platino, exhalaba 
el olor del sudor.

2.° Después de e.stas operaciones prelim inares, hemos 
tratado de asegurarnos, de si la sustancia de los uratos, de ­
positados en gran  cantidad, atravesaba, al menos en p a r­
te, las glándulas sudoríparas próximas á las articulaciones 
gotosas, y se encontraba después en el sudor. Los resu lta­
dos han  sido negativos; mientras que la orina espelida 
por el sugeto, después de la acción del sudatorium  y d u ­
rante  la reabsorción de las concreciones tofáceas, dejaba 
depositar por el enfriamiento un sedimento copioso de 
urato  de sosa y de ácido lírico, agrupado en cristales rom ­
boidales. Este hecho confirma una vez más, la atracción 
electiva que  especie de glándulas ejerce sobre algu­
nos principios escremenlicios que Ies lleva la sangre.

[Presse me'dical helge).
lltdropesÍA; aso  del erodium  cicu lariu iii.

El erodium cicutarium., planta indígena común, que 
pertenece á la familia do las geraniáceas, c rece  abundan­
temente en los terrenos arenosos de las playas m arí­
timas.

Habiendo llamado la atención dcl Dr. Smitii una nota 
del Dr. B e t e r l e t , se propuso hacer algunos ensayos para 
comprobar la exactitud de los lieclios anunciados.

El prim er caso en que el Dr. Smit/i prescribió el ero­
dium, cicutarium  ó geranium c icu ta m m , fué á un hombre 
de cuarenta años, con una afección renal con anasarca y 
ascitis; ni la escila, ni la digital, ni el elatcrium y el polvo 
de jalapa compuesto, disminuyeron la hidropesía; entonces 
el Dr. Smith prescribió el nuevo medicamento que quería 
esperitncnlar, b?jo forma de cocimiento, á la dosis 
de 90 gramos, repelida cuatro veces al dia; al cabo de al­
gunos dias había disminuido oí edema de las eslremidades 
inferiores, así como el volúinen del vientre, lo que fué 
fácil comprobar por los re.sullados de la mensuracion, 
comparados con las medidas tomadas anteriormente; la se­
creción urinaria  aumentó notablemente. Continuado el 
uso del erodium tres semanas, y  usando después los tóni­
cos, el enfermo curó  y volvió á s u  oficio de tonelero.

El otro caso e ra  un hom bre de sesenta años que habla

tenido muchas veces ascitis, á consecuencia de un infarto 
crónico del hígado, c.ausado por escesos alcohólicos. Se 
administró el cocimiento de erodium á la dósis de 120 gra­
mos, tres veces al dia, siu ninguna otra medicación mas 
que una píldora de coloquintida compuesta, de cuando 
en cuando, para tener suelto el vientre, Al cabo de quince 
dias había desaparecido casi enteramente el derrame ab­
dominal, y el enfermo, por último, curó.

El mismo autor ha esperimentado el erodium cicv,U- 
rium  e\\ cierto núm ero  de casos, y  siempre ha obtenido 
resultados ventajosos. La forma de administración de este 
medicamento, es un  cocimiento preparado con 2 onzas do 
la planta seca, en litro y medio de agua, hasta que se re­
duce á dos terceras parles por la ebullición: se decanta 
después el líquido y se pasa por el filtro. También han 
preparado un e s trad o  los Sres. Clat yAoRAHAM, de Li­
verpool.

El Dr. Smith dice, al term inar, que no propone el 
erodium para reemplazar á todos los medicamentos usados 
en el tratamiento de la hidropesía, pues esta afección de­
pende de muchas causas diferentes, y  seria absurdo su­
poner que se pueda encontrar un remedio específico para 
todas las especies. Pero cree que merece ensayarse esta 
planta, la cual está llamada á desempeñar el papel de un 
auxiliar poderoso, especialmente cuando dudamos en re­
c u rr i r  á los agentes comunes de la medicación diurélica, 
por temor á las complicaciones que son muchas veces 
consecuencia de su acción estimulante sobre las glándulas 
renales.

Por la Prensa Médica^ F. d i  Cox tuamisa .

PA R TE OFICIAL-

S 4 1 ÍID 4 D  M IL IT A R .

marzo tS66. Concediendo el retiro para Vich, 
íleal resolución de 10 de febrero anterior, al médico m*' 
yor D. Mariano Crexans y  Colomer con los 90 centésimos 
del sueldo de su empleo ó sean 144 escudos mensuales.

17 marzo. Trasladando á continuar sus servicios 
Hospital militar de Madrid al segundo ayudante  médico di;' 
segundo batallón del regimiento infantería de la Albuera, 
D. Tomás Arnaiz y Saiz.

26 marzo. Promoviendo al empleo de prim er ayudaU' 
te médico al segundo D. Luis Koch y  F e rre r ,  con deshu 
al prim er batallón del regimiento infantería de AlmansaJ 
asimismo á los prim eros supernum erarios del ejército o 
Cuba, D. Narciso Falcó y  Rurguell y D. Lorenzo 
García, y á los de igual clase del ejército de Puerto-R|® 
D. Manuel Ruiz y  Polo y D. Gerónimo Romero y Diaz. I® 
cuales preceden en la escala al citado D. Luis KocM 
Ferrer.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia al s 
gundo ayudante médico del batallón cazadores de 
les, D. Ezequiel Martin y  de Pedro, para que pueda ton* 
parte  en las oposiciones á las cátedras supernumerar 
de Medicina, que han de celebrarse en Madrid. ¡

Id. id Mandando se nom bre un oficial de .i¡, 
militar de los que residan en Madrid con cualquier <1®̂, 
no, para que se encargue de la asistencia de la coinpa** 
de obreros de Administración militar.

Id. id. Aprobando una propuesta de recomp®’’ 
hechas por el capitán general de Cataluña á 
otros, de varios jefes y  oficiales de Sanidad p¡-
cuales han tenido ocasión de distinguirse durante la
demia del cólera morbo en Barcp.lona. y significando-.^^ 
su consecuencia, al ministerio de Esladopara la 
de la encomienda de número de Isabel la Católica ais 
inspector médico de prim era c h se  D Antonio 
Codina, y al de segunda D. Francisco Just y Lloreda; P'  ̂
la cruz do Carlos III al médico mayor D. José 
Zorrilla, y al prim er ayudante médieo D. Enrique l '  , 
y Moragas: y para la de Isabel la Católica al segundo^, 
dante médico D. Ricardo Barbera y Blay,  ̂ gp-

Id. id. Mandando que los oficiales farmacéutico 
cargados de los hospitales militares del Ferrol y fj! 
na, queden á disposición del Exemo, Sr. Director P®” jgl 
del Cuerpo para  que los destine adonde mejor coiiTcnfe
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MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DELEGADA DE MADIUD.

En cumplimiento de lo que previenen los estatutos y 
reglamento de c.sta Sociedad, tendrá lugar la junta general 
de distrito, el miércoles 18 del corriente á lasdoce del dia, 
en el local de sus oficinas, calle de Sevilla, núm ero  14, 
principal, escalera interior.

Lo que se avisa á los sócios para su puntual asistencia. 
Madrid I2de abril de 1866.— El Secretario, José de Goicoe- 
chea,

VARIEDADES.

SATISFACCION DEBIDA.

El doctor Rotureau, á quien ligeramente aludimos en el 
primor artículo de « V a r i r d a d e s » de nuestro núm ero  638; 
nos ha dirigido el siguiente escrito, que insertamos g u s ­
tosos, aun cuando nos sea forzoso exornarle con las oportu ­
nas notas esplicalivas.

P a rís  31 de marzo de 1866.
Señor director de El Siglo Médico.

Muy .Señor raio y de mi mayor consideración: el n ú ­
mero 638 del periódico que V. dirige ha citado mi nom bre 
cuna manera poco atenta (l) apropósito de la cortés recep­

ción que yo fne he cre iJo  oii el deber de hacer á Mr. Llo- 
enviado del gobierno español para e.sturliar, bajo el 

í  ^to de vista administrativo, (2) la instalación y la orga- 
iz.icion de^alguno de nuestros eslahlecimientos de aguas 
meraies, á la vezíjue otros servicios higiénicos. (3)

1 de pasar á otro asunto, permítame V. decirle 
o lia supuesto gratuitamente en raí un arriére-pensée 

('41 '^°ndecoracion, que ha e.stado bien distante de mis 
tculos desinteresados. (4)

Nóte el doctor R ^ u re a u  que no tiene el m enor fundam ento p a r t  
í “6jarse de desatención; po r cuan to  no ex is te  en nuestro  a rtícu lo  cosa 
1“* áe llo  le a u to n re . A  l i persona dol m édico francés, la  hem os res* 
pilado debidamente y con el m ayor esm ero , p rocurando que reca iga  cn- 
^  la censura sobre n u e s tra  adm in istrac ión , que encom ienda cargos 

V  de desem peñar, á  personas e.U eram ento destitu idas de los
precisos conocim ientos.
' l a  lo sabemos: el M r. L ló ren te  solo parece  h aberse  propuesto
lar los eslahlecim ientos balnearios bajo el punió de vista ndinvUs-

‘W; pero no deja de se r e sta  la m ás vana  y perdida d iligencia del
¿Es ¡a legislación dol ram o, es la intervención que en los cslab le-

baños tie.ne e l gobierno francés, lo que va á  e s tu d ia r  el
.^^ib'sionado del español? ¿Pues entóneos carece el v iaje de fo rm al ob-

Tuo no h ay  necesidad de él p a ra  a d q u ir ir  ta les n o t'c ia s , ni
 ̂ I-’'f a h e z a  do nadie q u e  aquella  organización sea perfeclainenle-

rabie ii E spaña.—¿Es el érdon, la econom ía in te rio r, e l rég im en  de
lo que se p re tende ronoccr? En ta l caso, aun  es el

üril °  .''®* P^regrin po r la  razón sencillisim a de que e l  gob ierno  espa-
un establecim ionlo donde hacer ensayos, ni derecho pura

l 'r  k los propietarios que m onten ios suyos á la  fr.anresa.
i : '. '■''®rvicios h ig iénicos!.. ¿Qué puede en ten d er el S r. L lóren te  de 
"le'etie?

1 Perdone el doctor R o tu reau . \ o  hem os supuesto  en 61 pensa- 
® “'Suno; le hemos supue.íto *11 nuestros hom bres do adm in istra  

r g ^  sobrado fundam ento. El varano a n te rio r  se  fuá á P a rís  el 
"oiubrado D irecto r gen era l do Instrucción  púb lica, á Lomar no 

conocim ientos propios del ram o que em pezaba á  desem pe- 
^  li estuvo cuando m ucho 1.6 dias. y sin em bargo, no ba ja ron  de 

** wudecoraciones dadas po r nuestro  gobierno en cam bio de la  en-

¿Cree V. señor director, qneíengo necesiJaJ de otro e i -  
limulante que el <lei reconociiuieiilo, para guiar eii mi país 
á quien viene á instruirse con objeto de servir mejor á la 
administración á que tiene el tioiior de porLenecer? Yo he 
recorrido durante 14 años en efecto las diversas parles de 
Europa, con oí solo fin de reu n ir  conocimientos y publicar 
algunos libros, qiiepuedau útilmente presentar á mis com­
profesores el e.sla;lo de la ciencia hidrológica en los dife­
rentes países que he visitado. ¿Cree V. que después de 
haber encontrado por todas parle.s, cerca de la aJiniiiis- 
traclon y cerca de los médicos, una acogida que nunca 
olvidaré, haya necesidad de esperar  una cruz, para recibir 
corlésmente á Mr. Llórente, recomendado cerca de mí por 
personas dignísimas de Madrid, que me acogieron á su voz 
enando yo viajaba para instruirm e, del mismo modo y con 
la misma cortesanía? (5)

Vsted dice y repite frecuentemente en el artículo, que 
hace poco favor á Española venida deMr. Llórente, porque 
es prueba que tiene algo que aprender sobre la sanidad 
cuando añade la indiscreción, según el articulista, de venir 
á estudiar las prácticas de nuestra  admini.stracion. Yo e n ­
cuentro  alguna dificultad en esplicarine como mi compro­
fesor publicista, encargado por consecuencia de ins tru ir  
á lo.s demás, os tan intolerante v a u n  tan implacable para les  
í{ue desean com parar los iletalles, frecuentemente inexac- 
to.s, que la prensa ó los libros les trasmiten. (6) Mi em ­
barazo lia sido m;is grande aun, lo confieso, cuando he 
leido en el mismo periódico, ({ue el firmante ilcl artículo 
era un antiguo miembro del consejo de sanidad de su país, 
y no he poiíido menos de preguntarm e si su inacción de 
hoy (7) no en tra ría  por mucho en su mal humor, hacién­
dote injusto con los que como yo no han titubeado en se­
pararse  por largos años de su familia y sus negocios, para 
llenar una tarea ingrata, p e re q u e  unánimemente está r e ­
conocida como útil. (8)

Dice el autor del artículo, que él hubiera  podido dar  
al enviado sanitario-administrativo, hoy en Francia, si le

señanza que recib ie ra . Poco después se nos descolgé por acá uno que se 
titu lab a  doctor francés y  cnmision.ado por aq u e l gobierno  p a ra  e s tu d ia r  
el cé le ra  en d iferentes naciones, y  sin  otro  m otivo q u e  ese, se  ap resu ró  
e l gobierno español á  a d o rn ar su  pecho con u n a  cruz.

En v ista  de estos hechos, y  cuando vem os que se  d istingue  de ig u a l  
m anera  h a s ta  á  los am oladores que a tra v ie sa n  el P irin eo , ¿no h ab ía  ra* 
zon de sobra  p a ra  suponer nosotros que le cab ria  al doctor por lo m enos 
la propia su c rle?—P a ra  quien  acepta esos honores, no hay  en nuestro  es* 
c rito  censura : la  h a y , y  m uy fu e rte , p a ra  lo., q u e  asi ponen en rid isu lo  
al país.

(5/ Xo creem os sem ojanto cosa, n i la dejam os de c re e r , po r lo que 
hace a l a u to r  del a rticu lo ; pero creem os e l m ás g ra n d e  cúm ulo de tnn- 
te ria s  en la  desordenada adm in istrac ión  sa n ita r ia  de E spaña, porque d ia ­
riam en te  las estam os observando: son ta n ta s  al m enos como sus actos.

(Gi Xo hay  ta l  in to le ranc ia  respecto  á  los que desean co m p arar 
estab le"im ien l08 de d iferentes países, s istem as d istin tos de ad m in is tra ­
ción. e tc . I.a in tó le n n c ia  ex is tirá  en todo caso respecto  á los pnhierrioi 
que inven tan  com isiones como esta q u e  ah o ra  nos ocupa, sin l le v a re n  
e llas un objeto adm in istra tivo  prarlirnble y de resu ltado  segu ro .

(7) A qui se esplica el D r. R o tu rea u  de u n a  m in e n  verdaderamenít 
poco atenta, acred itando  que m erece , no ya u n a  cruz  sola, sino una do­
cena de cruces po r h ih e r  facilita  io á  qu ien  !e in sp ira , la buena d icha 
de hab lar por bo~a d^... #1 S r . R o tu re  iu , 1.a a lusión  es de raza españo la , 
y aun p u d iera  decirse caste llana . Yo en cu en tro  a lg u n a  d ificu ltad  en es- 
pü '-arm e (y perdone el tloclnr francés la  im itación) cóm o mi com profesor 
pub lic ista  etc . e tc . se h a lla  tan  cum plidam ente  en terado  do quien  sea  e 
a u to r  del a rtícu lo . M as ya que lo han dado e stas  no tic ias , debieron ad­
v e rtir le  a d  mismo: en p rim er lu g a r , q u e  lejos do a q u ejarle  el m al
hum or, v ivegozoso y d isp u ed o  siem pre  á so lta r  el d ique á sus c a rca ­
jadas ruando  so ie a trav ie sa  por (leíanle cu a lq u ie ra  que rem eda el papel 
de h ig ienista  ó desem peña el de a d m in istrad o r de pega: y después de 
esto , q u e su  inacción eivolmt.iria, s iq u iera  lo haya  inclinado a lg ú n  tan to  
á ella  el asco invencible que le causaba  tiem po lia c ia e l ve r tra tad o s lo i 
a sun tos de sanidad con el m as asom broso desacierto  y el m ás com ­
pletó descrédito  del pais . D e je tó  nuestro  ap rec iab le  com profesor, se  lo 
aconsejam os, de detóm peñar el poco lucido p ipel de editor responsable.

(8) ¿ Jesu íta  y le ahorcan?.. iS u  c u en ta  le tendrá! E s un dicho de 
n u estra  t ie r ra .

’ d
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hubiera  consultado, cuantos datos, libros y  esperioncia 
(9) necesita; y perinítarne dicho Sr. que yo encuentre  
exorbitante esta seguridad, como lo prueba su  mismo a r­
tículo, que muestra de una manera evidente, que sus da ­
los, sus libros y su  esperieiicia, que no puede ser m uy 
grande, están adquiridos en su gabinete de estudios (10) y 
esto hubiera sido de seguro insuficiente para Mr. Llórente 
y  sobre todo para la administración que representa, (i 1) 
Permítaseme también, como viajero hidrológico, asegurar 
que hay siempre algo que aprender sobre el te rreno , en 
cuanto al funcionamientó de los medios que están lejos de 
ser conocidos de los prácticos de gabinete. (12) Yo he 
aprendido así, que la balneoterapia estaba bastante más 
adelantada en Alemania que en Francia, y más también 
aquí que en España. (13) Yo he dicho, después de otros 
muchos de mí país, que teníamos bastante que ap rendery  
que apropiarnos en las orillas d e IR h in y  del Danubio, y 
mi llamamiento ha sido oido, puesto que desde hace diez 
años la Francia ha progresado mucho, sin necesidad de 
avergonzarme por que estaba atrasada, y po r tomar de 
todas partes ios progresos realizados. (14) E lS r .  Dr. Mon- 
la u ,a l  dar cuenta de mi trabajo sobre las principales aguas

(9) No qu ila  lo co rtés p a ra  lo va lien te , y  h a  podido m uy  bien el 
doctor R o tu reau  se r a ljo  m á? «cario: e l a u to r  del a r tícu lo , á que con­
testa  lio h a  dicho u n a  palabra  en cuan to  á  fac ilita r su  e íperíenda  (que 
h ay  a lg u n a  dificultad p a ra  ad iv in ar como pueda facilitarse  á  nadie) y 
no se  descubre buena fé  en esta  adu lterac ión . Los datos v e rd td o ram en to  
precisos, no e.scedenin de una docena de pág inas (1).

• (10) E sto  no lo p ru eb a  el artícu lo : qu ien  lo p rueba  es el inspirador 
del doctor R o tu reau .

¿Q uiere este  decirnos que cosa p rueba  su  ojídoso a rticu lo  y d e q u e  
cosa  d á  m uestras, como no sea de docilidad y com placencia? N osotros no 
ha llam os m uestras do n inguna  o tra  cosa.

(11) P ues queda  el S r .  L lórente obligado á  d a r  cuando re g re se , 
buenas m uestras de quo los da tos, los lib ros y la  esperioncia do su  in s ­
tru c to r  (inclusa la q u e  debe á  esa peregrinación  de 12 años por todas 
las regiones h id ro lóg icas del m undo) h an  sido bastan tes á  in g u rg ita r le  
de conocim ientos especiales del ram o y  le han  converlid-i en un N epluno 
do los m ares m inero-m edicinales. iP reparém onos á  v e r  m arav illas!

(12) Conviniendo en que sea  el a u to r  del a rtícu lo  á  que re.sponde, y 
de astas notas, p ráctico  de geibinHe (y no de diligencxa ni de mgon, que 
tam bién  los hay ,) y  concediendo adem ás, po r cuan to  no h a y  form a do 
n eg arlo , que no y a  a lgo  sino m ucho, se  puede ap render v iajando  y v ien ­
do, nos vam os á  pe rm itir, decirlo: l . ° q u o  no todos los m édicos de E s­
p añ a  lo son de gaUnele, y  q u e  el gobierno (si necesita  a d q u ir ir  m ayores 
conocim ientos sobre el asunto) h a  podido d a r  la  comisión á  uno  ó m ás 
m édicos de los que se h an  con sag rado  á los estudios h idro lóg icos; 2.* 
q u e  en todo caso, deb iera  el com isionado im ita r  a l tiagero hidrológico que  
h a  tom ado po r g u ia , d irig iéndose, o ra  á uno, ora á  o tro  eslablecim ienlo, 
en lu g a r  do e sta rse  en P iiris ,hac iendo  un estud io , no sabem os si do ga­
binete, do comedor ó de o tra  cosa.

(13) P u es  sin m overse de su  casa  e l au to r  de astas n o tas , como no sea 
p a ra  rem ojarse  a lg u n a  ve¿ la p iel en los baños de T rillo  ó los de C estona, 
sa b ia  oso m ism o, y aun  h u b iera  p o li lo a d iv in a rlo . La b .ü n eo -te rap ia , 
como todos los conocim ientos, e stá  m ás ad e lan tad a  allí donde, p o r razones 
d iversas quo l<a favorecen, tiene  m ayor cultivo  y  tom a m ayor vuelo. E n  
un rincón  de E u ro p a , como E sp iña , falto  de a lg u n a s  m uy esenciales 
condiciones, no es necesario  a n d a r  corriendo doce a ñ is  p o r los fe rro ­
c a rr ile s  p a ra  ad iv in ar que la  ba lneo-te rap ia  no puede h a lla rse  tan  ad e ­
la n tad a  como en e l cen tro , donde abundan  los estab lecim ien tos m ás 
concu rridos y m ejores del m undo.

(U )  Tam poco nos avergonzam os nosotros a l confesar el a tra so  enquo  
nu estro  pais se e n cu en tra , asi en punto á baños m in e ra le s  como á o tras  
m uchas cosas; ni nos sonro ja  la necesidad de ap ren d er aquello  que igno­
ram os. Lo que nos causa  vergüenza, os precisam ente  q u e , tra tándose  de 
m ejo ra r lo? establecim ientos balnearios españoles, y  creyendo  oportun  o 
un estud io  previo do los de otros países, se encom iendo esto  á  u n a  persona, 
m uy a p re á a b lo  en verdad , pero  en te ram en te  ra ida , en puntos á  cono­
cim ientos hidrológicos, raéiiicos, et'*. etc . P a ra  eso tenem os m édicos en 
E spaña, que han  co rrido  tam bién tie rra s  y visto  algo en el m undo, añn 
que no h ay an  alcanzado e l titu lo  do hidrólogos pT Íod”tíío í; los cuales h i­
drólogos deberán  llev ar m uy escasas ven ta jas á los q u e  lo son de ga­
binete.

( l )  Ln que or;u|ian l» I.*v rlj 1 j dn ju lio  de 183Ü • *1 decralo iinperiet_ de 28 de 
enero  de  1860, etga de I* ordeninza de 8  dejuiiio de 1823, ;  m u ;  po ce  más.

minerales fie Europa y  refiriéndose especialmente á las 
do E.spnña en el núm. de enero de 1864 del Monitor ii 

participaba de mi opinión, y aconsejaba á sus 
compatriotas, para estar á la a ltura  á que hoy se encuen­
tra  la ciencia, de dotar á la España de procodimienlos uni­
versalmente empleados, s in o  querían quedar muy por 
debajo de las naciones civilizadas. (13) Esto no era la glo­
ria  nacional verdaderamente, pero significaba el verda­
dero progreso; con el cual, permítame el autor det artículo 
asegurar, se va más lejos que envolviéndose en el inantode 
una susceptibilidad y de una vanidad pueril. (16)

Dígnese V. pues Sr. director, insertar esta carta en sa 
periódico, en respuesta del ataque injusto que se uieM 
dirigido y  llevar delante de nuestros herm anos de España 
el débate que yo no he provocado. (17) Yo acepto de anle- 
mano su juicio y me someto á él, recordando con gusloa 
los que durante  mi estancia en ese país me h a n  ilustrado 
con sus consejos y  sus luces.

B. S. M.—U u o d e lo s  suscritores J e  El Siglo Medico.
A . R o t u r e a u .

congreso MIÍDÍCO DE ESTRASBURGO.

El 27 de agosto próximo se reun irá  este Congreso, 
durará  seis dias. Pueden pertenecer á él todos los profeso­
res que lo deseen; mas para tener derecho á_ las publica­
ciones se han de abonar 10 francos. Las cuestiones de qc 
debe tra tarse  son: . . .

1. ® Del modo de propagación del cólera; higtcnt p ‘ 
blica y privada.

2. '̂  Del tratamiento de la sífilis constitucional.
3. ® De la ovariotomía y de la cstirpacion de los tumores

fibrosos de la matriz. . -
4. *̂ De la histología en sus relaciones con la patolOpU. 

la clínica.
De la anestesia en cirujía. .

Para las adhesiones y remisión de trabajos, es preci 
dirigirse al secretario general del Congreso {Le doctti 
HecU, rué des Grandes Árcades, 42 á Strasbourg).

(13) Y nosotros estam os m uy conform es con e l dictam en del 
M onlau; pero no creem os que e l m edio de a lcanzar resu ltados tales, 
ese de en ca rg a r  á  una persona im iierita  quo h a g a  lo que no puede- 
m enos que un verdadero  m ilagro l

E sto  es sim plem ente, p a ra  u s a r  el lengua je  de la  tie rra , baw(16)
ó monteradas. Lo que se com bate no es que una, dos, ó cien personase
peím t-s, re co rra n  el m undo en te ro  estud iando , bajo todos sus 
ag u as m inerales y  los establecim ientos destinados á  su  uso terapeaf^. 
es que se encargue  sem ejante estudio ó  quien no puede hacerle; quo ^  
p renda  bajo e l solo punto de vista administrativo, cuando  no tiene siqi^ 
el gobierno un establecim iento  propio , po r h a b e r enajenado poco  ̂
los que ten ia , y que se reduzca el com isionado (como e ra  forzoso, po' 
en tender do sem ejan tes cosas) á  recoger los papeles y  datos que el 5* 
R o tu rea u  y c u a lq u ie r  o tro  lo sum in is tren .

P a ra  reco g er papeles de esa  c la se , no necesitan  los gobiernos a p
e sp e c ia le s . u-

(17) D igrtese el doctor R o tu rea u , á  su  vez, e x a m in a r de nuevo 
tícu lo  á  que c o n te s ta , si h a  m eneste r de esa nueva  revisión paro
vencerse de q u e  á él no se  le h a  d irijido  n ingún  a taq u e  ju sto  ni lOJ 
c . . __ ... 1.. ni.i.nk,i maínp niiA3 niin en ella ffiinra de lo QUOS u  resp u esta  es la  p rueba  m ejor, pues q u e  en e lla  ( f u e r a — - 
cnndecorarion  a tañe) no hay  una p a la b ra  s iq u iera  q u e  pueda lo 
como defensa de su  persona. La defensa que h a  hecho, rep are  en ello- 
de Mr. L ló ren te  y  la  de la adm in istrac ión  españo la , revelándose 
toda c la ridad , en lo quo tiene de ag resiva , su o rigen  español.

Si en el articulo á que contesta no se hubiera dicho una p.alabf*'
aquello  de la  cruz ¿se h a b ría  creído  au to riíado  p a ra  te rc ia r  en el a* 
P ues todo lo quo a l a  cruz no se refiere, no es de su  competencia- 
bido om itirlo .

Q uerem os no obstante d a r  una satisfacción cum plida al doctor 
re au , asegurando  de nuevo , que nada  hem os dicho n i querido 6>S 
quo sea p a ra  é l ofensivo, ni poco digno: lo escrito , escrito

nos som etem os a l ju ic io  quo form en sobre el asunW 
to*gustosos .................. ...  ,  .

médicos do ambos países. U nicam ente lam entam os que nuestro  aP 
ble su scrito r se haya  prestado á  se rv ir  de vá lvu la, p a ra  da r salid* I 
c e r l le g a r  hasta  nosotros el soplo de los resen tim ien to s agenos. p,.

Q uedam os esperando los resu ltados m agníficos que habrán  de  ̂
fuerza duda los estud ios del com isionado de nuestro  gobierno.

Ti
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Viaje científico t recreativo á frangía, bélgica, rolan

DA T ALEMANIA, EN 1863; POR EL DOCTOR D. AURELIANO 
MAESTRE DE SAN JUAN.

Carta tercera.

M i u v a s . — Aspecto genoral de la dudad.—Historia.—Iglesia melropoli- 
tina de San Rombaut.—Nuestra Señora.—San Juan.—Santa <>atali- 
ua.—La Beguinague.—Nuestra Señora de Hanswyk.—Academia do 
pintura y dibujo.—Biblioteca pública.—Jardín botánico.—Hospital. 
-LaLonja.—Tribunal de Justicia.—L ovaina.—Aspecto general de 
la ciudad.—Dalos sobre su historia.—Iglesia de San Pedro.—Santa 
Gertrudis.—San Miguel.—Santiago.—La Begiiinague.—Hotel de Vi- 
lle.—Unirersidad católica.—Biblioteca.—Hospital ci'vil.—Jardin bo­
tánico.—La mesa redonda.—El castillo de César.

Sr. D. Serapio Escolar y  Morales.

Mi apreciable anaigo y  comprofesor; en la anterior os 
manifesté mi propósito de visitar ó Malinas, Lovaina y 
Amberes, y en efecto, salí en el tren expres para la prim era 
de las ciudades enunciadas, pasando por Terraonde. Lue- 
go de mi llegada á Malinas, l-o primero q u e m e  impresionó 
fué el gran movimiento de su  estación (la central de Bél­
gica), pues en el instante de mi arribo  pasaban trenes pa­
ra Lieja, Bruselas y Araberes, en encontradas direcciones^ 
produciendo la consiguiente animación y baraúnda. M ali-  

no se anuncia á distancia como sucede á otras pobla­
ciones de la Bélgica por atalayas y elevadas torres  de su 
hotel de Vüle; no posée uno de esos monumentos orgullosos 
délas franquicias municipales do las luchas y de la liber­
tad en UEdad Media; en la  antigua metrópoli religiosa de la 
Flandes no se destaca por encima de sus casas sino la coro­
nación de sus iglesias, como la cúpula de Nuestra Señora de 
llanswyck; la aguja de la de San Juan; los modestos cam ­
panarios de Nuestra Señora; de Santa Catalina, de Begui- 
nague, y la maziza to rre  de San Rombaut; mas luego [que 
penetré en la ciudad por una  monumental puerta  , se me 
presentó el singular contraste  con sus afueras, de una po­
blación en estremo tranquila , apenas animada y de aspec­
to clerical.

Esta ciudad cuyo origen refiérese por varios historia- 
•íores al siglo V, y  cuyo nom bre previene de M aris linea., 
h'mite del mar, por cuanto el rellujo que se percibe por el 
Escalda y  el Rupel hasta en la Dyla, cesa en esta ciudad, 
tuvo señores particulares hasta, que pasó en 910 á la auto- 

de las arzobispos de Lieja, bajo cuya dominación 
permaneció hasta 1333. El conde de Flandos, hijo de Luis 
•^eCrccy, la poseyó en 1336, y la trasmitió á sus suceso- 
fes; sosteniendo en esta época grandes luchas con las 
ciudades de Amberes, Lovaina y  Bruselas. En 1464 pasó su 
propiedad á los duques deBorgoña, y  Carlos el Temerario 
estableció en ella un  Consejo Supremo de justicia llamado 

Parlamento, que fué dividido en 130i en dos, el prioado  
y grande que solo conservó después. Malinas sufrió los 
horrores de un  incendio, asi como los de las g u e rra s  de 

cayó en poder de Marlborough en 1706; la tuvie­
ron los franceses varias veoes, y fué desmantelada en 
^^04. Por último, esta ciudad á la que el Papa Pablo IV, en 
^‘rlud do solicitudde Felipe II de España, erigió en m etro - 
P'í'itana A su iglesia catedral por bula del 12 de mayo do 

determinación mantenida por el concordato de 1801; 
^'cne hoy á constituir la capital religiosa de la Bélgica.

Esta población, superio r  en amplitud al núm ero de 
^^•613 habifantes que  eii ella residen, presenta especial- 
thonie como notables á la  consideración del viajero sus 
^-hílelos religiosos. Así fué en efecto quo comenzó mi es- 
^^rsioii por la iglesia metropolitana de San Rornbant. Es­

ta, construida en el solar donde existió otra que desapare­
ció por un  incendio en 1312, fué erigida en la segunda mi­
tad del siglo XIV, no terminando su  construcción hasta 
m uy avanzado el XV. Presenta un golpe de vista imponen­
te. La entrada principal la tiene por una pequeña plaza, y 
compónese de un  pórtico ojival que se eleva al pié de la 
torre, la que es cuadrada, dc97 y I[2 metros de a l tu ra ,  y 
visible á la distancia de seis leguas. Esta enorme masa de 
u n  peso ccnsiderablo, no tiene por apoyo sino sus muros 
laterales, pues su centro escotado hasta cierta a ltura, for­
ma el vestíbulo. Cuatro inmensos cuadrantes de  48 piés 
de diámetro corresponden á las fachadas de la to rre , y  una 
inscripción latina colocada en la parte más alta , recuerda 
la ascensión que á la misma hizo el Rey Luis XV en 13 do 
mayo de 1746. Subí á la parto más elevada de esta jigan -  
tesca to rre  por 344 escalones, y  aunque  esperimenlé bas­
tante cansancio, olvidanse las molestias sufridas, al obser­
var el bellísimo panoram a que desde este punto so abarca, 
más interesante aun usando los gemelos de viaje, con c u ­
yo auxilio se perciben distintamente, no solo multitud de 
pintorescas aldeas, sino que también las hermosas ciu­
dades de Bruselas, Lierre y Amberes. Después rae dlrijí al 
interior del templo; este, cuyas dimensiones son grandio­
sas, ostenta el color amarillo; las naves y m uros laterales 
del coro pertenecen al estilo ojival secundario; el interior 
y te.stero del referido coro y las capillas colaterales iz­
quierdas de la gran nav e ,  al estilo ojival terciario , y las 
ventanas son elegantes en demasía. Vénse colocadas de­
lante de los pilares de la nave las estatuas de los apóstoles, 
y los cristales pintados del coro pertenecen á una época 
reciente, puesto que los antiguos que se dice e ran  mag­
níficos, fueron destruidos por los protestantes en el año de 
1580. Los- diversos mausoleos que posee de arzobispos, 
ofrecen poco in terés  artístico, pero a su  vez vénse otros 
objetos de extraordinario mérito, como son las esculturas 
del altar mayor de Lúeas F a id ’herve de Malinas; los 23 
cuadros de las capillas al rededor del coro que represen­
tan pasajes do ia vida de San Rombaut, debidos al malinés 
M iguel Coxie-, u n  lienzo en que figura á Cristo en tre  los 
dos ladrones, de V a nD ycl\ la Adoración de los pastores de 
(¿uellyn\ una  Sacra familia de Crayer. varios de A . Jans^ 
sens y B lam aert;  y una Circuncisión (e n  m adera) do 
Coxie, etc. ^

Continué mi escursion á las demás iglesias notables, y 
vi en la de Nuestra Señora (del sigioXVT) un  famoso 
cuadro de Kiihens. La pesca milagrosa, gran composición 
(con postigos), colocada en la capilla de los Barqueros: so­
b re  u n o  de los postigos se observan los apóstoles que lian 
hallado en u n  pez la moneda destinada á pagar el tributo; 
en el otro, el jóven Tobías y  el ánge l;y sob ree I  cslerior do 
estos, figuran San Redro y San Andrés. En San Juan, 
prescindiendo de las esculturas de Verhaegen-, del pulpito 
que figura el b u e n  pastor; del grupo de Duquesnoy, y de 
los lienzos de Janssens, de Lúeas Francois, de Van Loo y 
J)evos\ adm írase , sobre todo, la Adoración de los Magos, 
de Rubens, cuadro cuyos postigos representan por el in­
terior el uno la Degollación de San Juan Bautista, el otro 
el Martirio de San Juan Evangelista, y por el eslerior, en­
cantan San Juan Bauli-sla en el desierto, y  San Juan E van­
gelista en la isla de Ralhnios. En Santa Catalina hay vá- 
rias esculturas bastante bellas de Vander Meulen, y un  
magnífico cuadro oti el altar mayor de Navés represen­
tando á Santa Catalina ante sus jueces; en la Beguinacue, 
adm íransc  dos lienzos de Van Loo, Iros de J . de Mamben‘- 
ge, varios de Soyermans, Lúeas Francois, E . Ü M llini
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J . Coxier, G. Crayer, y un precioso crucifijo en marfil 
del célebre Dvquesnoy, y por último, esculturas de ¡rran 
mérito de Fav-d^heroe\ y en Nuestra Señ'Ora de HaNS- 
WYCK, un lindo pulpito de Verhaegen.

Después visité la Academia de Pintura y Dibujo, la Bi­
blioteca pública que contiene 30,000 volúmenes; el Jar­
dín botánico; el Hospital de donde fue profesor el célebre 
Dodoenius, natural de esta ciudad, y el que no ofrece na ­
da de notable; al pasar por la Gran Plaza la elegante está- 
H a  de M argarita  de Austria; y la Lonja, edificio informe y 
de aspecto de cárcel; así como los restos de un suntuoso 
palacio que Carlos V hizo com enzaren  1330 para tribunal 
de justicia, el cua-1 no se continuó; y no presentando esta 
ciudad otros atractivos para el viajero, sino el recuerdo de 
su potente industria, hoy muy abatida, salí por la via fér­
rea  con dirección á Lotaina.

Esta, capital de distrito de la provincia de Brabante, está 
situada sobre la üyla(quelom a siior/gencerca de la fronte­
ra  de H ainaut,ydesaguaenclU upel, allucntedel Escalda), y 
u n  riachuelo llamado el Voer; se encuentra  dividida por la 
Dyla en varias islas, y presenta una forma circular, abocan­
do sus principales calles al centro, que lo ocupa una gran 
plaza. La población actualde esta ciudad (3I,!h)l habitantes), 
no se encuentra  en proporción con la magnitud de la misma- 
lo cual hace que Lovaina se presente como desierta, y  el 
que encierre  en su recinto jardines y campos cultivados. 
Está esta ciudad enlazada á Malinas por un canal que se 
escavó en 175Ü, y por la via férrea; así como parte de la 
misma un  camino de hierro  que se bifurca en dos ramas, 
de las cuales la una. va á Colonia y la otra á Charleroi.

La célebre Lovaina aparece por prim era vez en la his­
toria con este nombre, hacia fines del siglo JX; en esta 
época vinieron á establecerse en ella los normandos, con- 
siderámlola como centro de operaciones; mas fueron d e s ­
truidos en «01 por el em perador Arnoult, el que, ensan­
chando el campo de los normandos, constituyó el núcleo 
de una  ciudad, que fué pronto capital de un  condado, lle­
vando el nombre de prim er conde, Lamberto el barbudo 
Godofredo VI, conde de Lovaina, obtuvo del emperador 
E nrique  V la dignidad do Duque do la Basse-Lotharingie, 
siendo este el punto de partida de los duques de Brabante; 

hácia el año 10-íO recibió esta ciudad del conde Lam­
berto  II, el derecho de franquicia; fué rodeada de muros 
en H65, y comenzó á ser gobernada por burgo-m aestres 
desde el año 1219. Su industria  la elevó á una gran  pros­
peridad á principios del siglo XIV, llegando el núm ero de 
sus habitantes á 2üt),P00; poro luchas intestinas repetidas 
con demasiada frecuencia, produjeron la emigración de 
multitud de obreros, viniendo Iras de este acontecimiento 
la decadencia de Lovaina como ciudad mercantil y m a­
nufacturera; mas habiendo dotado á este pueblo Juan IV 
en 1-Í26 de una  Universidad, adquirió p .r cuatro siglos el 
honro.so dictado de capital literaria de la Bélgica. No ha 
dejado de esperimentnr esta ciudad inundaciones, las con­
secuencias de la peste, y cuatro horrorosos incendios que 
la destruyeron casi en totalidad; pero sin embargo, con­
serva aun magníficos restos de su antiguo esplendor, y el 
recuerdo de sus ilustres lujos cardenal de Lieja
en 1191; del historiador Pedro Va?i Dieve\ el jurisconsulto 
Pedro Van der Aa-, el pintor G. Gerlzius; el canonista Ber­
nardo Van-Bspen, y los médicos II. J . liega y V, F. Plemp.

Después de haber recorrido la ciudad y formailo juicio 
general acerca de la misma, comeueé mi esploracion por 
las ig’esias más notables. La áe. San Pedro, (^mq coiúd.ho. 
antes un  Capítulo instituido por el conde Lam berloJI, es

un bello edificio del siglo XV. Vista por el esterior, pre­
senta un aspecto informe, corroida por el tiempo y por el 
c lm ia ;p c ro en  su interior se ostenta bajo la forma deuQ 
elegante monumento, de estilo ojival terciario, riquísimo 
enobrasde l arte. La mesa de coraimioii constituida porgru- 
pos de ángeles jugando en medio de las flores, cjccutaJi 
en 1709por A. VanPapeiihoven, deAmberes; latribunafor­
mada de tres arcos sostenidos porseis columnas, represen­
tando una precio.sa construcción de la Edad Media; el lindo 
pulpito esculpido por Berger\ sus magníficos órganos dí 
Jaan Crimon^Q, xMons; las elegantes puertas do hierro dq 
coro, ejecutadas en 1811 por Goemans\ el tabernáculo de pie­
dra  situado á la derecha del a lla rm ayor, y los soborbioscua- 
ros que la decoran, como son, una Santísima Trinidad, de 
Crayer-M  Santa familia, {>ov ^Quintín Metzys-, un hermoso 
Cristo, de yjla elevación de la cruz, de Van-dyá,
etc., hacen célebre á esta bella.Basílica. La sillería del co­
ro, de madera.de encina y gusto del llenaciraiento; varios 
mausoleos y cuadros de Crayer, Verhuegen, y de M. Cozit 
c'u Santa Gertrudis; los ;preciosos confesonarios de Saj 
Miguel; las fuentes bautismales, y el gran, cuadro deis 
conversión de San Huberto, de Crayer, que se ven en San­
tiago; y por último, las tumbas y el lienzo que representa 
la genealogía de la Virgen, en la Beguinague, complelaola 
notable que el viajero puede observar en las iglesiasJe 
Lovaina.

Entre  los edificios civiles, el que llama especialmenle 
la atención por su  estraordinaria belleza, es el famoso Hi- 
tel de Ville. Este edificio, es sin duda por la armoiiioj* 
elegancia de sus proporciones, pureza de sus perfiles y ri­
queza de ornamentación, la maravilla de esta ciudad,! 
una de las curiosidades arquitectónicas de la Bélgica. 
Construido cerca de medio siglo después del de Brusela», 
púsose su  prim era piedra el 29 de raayode 14i 7; el esterior 
fué concluido en 1439, y el interior cuatro afíos más 
tarde; encargándose de su dirección el arquitecto Malliieu 
de Láyeos, cuyos planos sometió' al drefáméa de GilIfS 
Bauswels, arquitecto de Felipe el Buéiío.' Este edificio es
un cuadrilongo, aislado en tres de sus lados; su  facIiaJs. 
un poco más ancha (jue alta, presenta tres  líneas de venia- 
ñas ojivales en núm ero de diez en el segundo y tercer piso: 
los espacios que las separan están adornados de nidios 
duplicados; la base de estos es en forma do fondo de láni' 
para, y están decorados de bajos relieves representaid** 
escenas bíblicas, ton  toda la licencia grotesca de la EJail 
.Media; una balaustrada terminando en pínácuio.s, liiid* 
el tejado que es muy alto; eii los cuatro ángulos\le  c»t« 
palacio existe una to rre  octógona, guarnecida á alturas 
diferentes de balcones en forma de cesta, terminando osla’ 
especies de minaretes enfleclias piramidales, lo misinoqu* 
otras dos torrecitas en los estreñios del tejado, que Jüini' 
nan á las anteriores y completan este aereo conjunto. 
estos últimos tiempos ha sufrido algunas restaiiracioiu'S, 
y se han colocado la mayor parte  de las estatuas que fal­
taban como decoración en la fachada. Sí bien el esíoriof 
del Hotel de Ville es una verdadera joya, su interior sol« 
ofrece un interés secundario; el segundo piso está iio solo 
destinado para contener pinturas antiguas, sino que tam­
bién objetos y curiosidades .referentes a á la historiado 
esto ciudad; allí vi un magnífico lienzo compuesto de tr¿< 
parles, que représenla la Adoración de los pastores, por 
M. O oxk\ iallesurreccion de Cristo, por Olto Venins\ clos 
jóvenes príncipes guiados por el Angel de la Guarda, d® 
Crayer, un Beschey, un Verhaegen y otros varios de los si­
glos XV y XVI.
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A continuación me ocupó la üitivbrsidad católica. 
Fundada esta en i i26 por Juan IV duque de Brabante, con 
lo que contribuyó á dar vida á la ciudad, llegó á adquirir 
tal celebridad, que para da r  reputación al título de doctor, 
era necesario pasar por el S iu d iu m  gentraU  de Lovaina; 
siendo en la época de su  esplendor, concurrida por más 
de 6.000 estudiantes. Situada en la calle de iVawwr y á po­
ca distancia del Hotel de .Ville, fué colocada su prim era 
piedra en 1317, destinándose luego á los pañeros de la 
ciudad; entonces formaba una sola sala; mas habiendo 
ocasionado los tcaslornos políticos la ru iua  de la pañería 
de Lovaina, le concedió Juan IV este edifioío á la Univer­
sidad que habia creado, á el que se le adicionó en li)80 un 
segundocuerpo de estilo moderno.

Esta Universidad, en donde han brillado Justo  L ip tio , 
el famoso Miguel Rayo, que el rey de España envió en cla­
se de diputado al Concilio de Treiito y multitud de teólo­
gos distinguidos, así como ¡os renombrados médicos 
^ ■ l - P l e y ,  F. Veheyeri, S . Á. V illers, etc., fué suprim i- 
e en nijj; el j.gy joá Países Bajos la restableció en 1817; 

en 1633 volvió á suprimirse por el gobierno belga; peri) 
meii pronto el episcopado de esta última nación la ha res- 
tóblecido con el titulo de Universidad católica. Actualmen- 

a sido restaurado el ediüoio, revelándose por un as­
pecto sólido y severo. Esta Universidad tiene como dépen- 
«ncias á varios colegios; en el profesorado de hoy se
encuentran varias cele'aridades, descollando en el de rae-
lema el Z)r. an-Kemptn como sabio anatómico y m icró- 

Srao, los alumnos que concurren  á las aulas serán 
próximamente en iiúmer» de 4üU, cifra que guarda pro ­
porción con la población actual; el Rector conserva el 

c a o de Magnijíco, y presUadieado de las cátedras uae  
o recen nada de notable, así como tampoco son de 

8 aude luierés sus diversos muscos, es digna de gran  
SI eracioa la biblionca, que ocupa un cuerpo  de edili-

P̂ r̂ facultades, y los 
 ̂ • ü Vülúmeues que la couatituyen, se hallan couteaidos 

cuatro salas, d é la s  que uiq de ellas está ricamenvi 
oruada de columnas, y de re í r lo s  y  bustos de los iusig- 

1*̂ profesores que  esta Universidcd ba producido. Como 
 ̂®Poca de vacaciones, solo esta pa-te de la Universidad 
ciicueiiira accesible al público.
Euego que visité la Universidad, me diriji al H ospital 

Este edificio, couslrutdo en ladü hada el medio de la 
® ede Bruselas, caire los do» brazos de 'a Dyla, es ele- 

bien acondicionado, y muy esmerada ia asistencia 
® los euíermos; pero á pesar deludo, paréomie que hi- 

K'cuicameuto hablando, no han tenido buena  tleccion en 
‘he, abrazado como se encuentra  por el no , á la m a­

lera que le sucede al lamoso Hotel Üieu de París. La ius- 
 ̂ ®CUJU *\\i\Jardiu botánico, situado a la eslremidad de la 
l̂Ailad, y a alguna distancia al b. de la iglesia de Santiago 

u P^rle, y üe la piicrta de fe rvueren  por otra, bas-
‘aiile
ediii rico cu plantas raras y selecta escuela práctica; el 

se construyó u- Isza  á 40 que forma el la- 
‘• de la gran plaza que oCipa actualmente la academia 

^ conserva el uem bre de Mesa redonda, 
‘̂ '■ haberse levantado en el &o.ar üe uii antiguo palacio 

c se para  lugar 4e reunión de los Ju ra -
^Ctilados, y sobre* cuya puerta  dicea había un bajo relie- 

‘‘“preseutadu al rey Arturo y a sus caballeros ■sentados 
rededor de una mesa c ircular, y cuyo ualacio se dc<tru- 

 ̂ 1S17; y los restos do lorliticacmues ■y grandes poi^s
ífí ¿.'war, desde CU) a colina se descubre una 

preciosa vista de Lovaina, ó sea do la ciudad m anu­

fac turera  del siglo XIV y de sus cercanías, completaron lo 
que me restaba que observar en este pueblo; y dando por 
terminada mi estancia en él, salí para la célebre Araberes, 
tomando liiliete en tren  directo para esta ciudad, imperio 
de las bellas artes ilamencas, y p.ítria de esclarecidos a r ­
tistas, de ia cual promete ocuparse en la próxima carta, 
vuestro amigo y  cofrade Q. B. S. M.

Ü R . Aürelia.vo .Maestre de S a m  Juax.
Lovaina Í8 de Agosto de 1865.

CRONICA.
Estado ^anuario  de H ndrid .—El tem poral ha

m ejorado notablem ente, haciendo d ias propios de la estación  q u e  a tra v e ­
sam os, desde que princip io  la  sem ana; h a  con tribu ido  á  esta  m ejora la 
tem p era tu ra  suave que se  esperim enta  U 6“ del term iím etro  de R eau - 
m u rj, los y e rn o s  del 8 -L . y E . que re ina ron  y la  poca presión alm osfé-
n c a  revelada p o r el baróm etro . S in em bargo, la a tm ósfera  se p resen tó  
a lgunas veces enliildada, a n u b a rra d a , lluviosa, con ce iag ería , re frescando  
po r las m adrugadas y po r las noches a lg u n o s  d ías.

E nferm edades p rim avera les son las re in an tes , y  po r c ie r t j que  no 
fueron en g ran  num ero. C a len tu ras c a ta rra le s , g á s tr ic a s , in le rm iten les 
ben ignas de tipo cotidiano y ter. laao , dolores uerviosos y reum áticos a lg u ­
nas bem o rn ig ias  de los órg.inos su p ra -d iafrag m ático sen  los hom bres é in- 
frad iafragm aticos en L s  m u je res , y v a ria s  erupciones en tre  e lla se l sa ­
ram pión, las v iruelas y los diviesos, son las enferm edades que m ás ab u n ­
dan. Hubo tam bién  a lgunos casos de congestiones al hig-ido y cerebro  de 
p leu resías , pulm onías, y de verdaderos de rram es cereb ra les , que como es 
desupouer„ .leru iiiiaroü  de una m anera  desg rac iada ; pero las dolencia* que 
produjeron m ayor m ortandad , fueron la s  tis is . Jas pJeuro-iieum onias c ró ­
n icas, los rebiande. im ieiilus cereb rales , las p a rá lis is , los in fartos vis- 
cera les, los ca ta rro s  crónicos pu lm onares y las Jesiunes o rgán icas del cen­
tro  c ircu la to rio , de los g randes vasos y del h ígado .

E a vacuna en p íldoras.—El Hr. K everinl ha
espcrim entadü  esta  form a de vacunación, p racticándola  del sigu ien te  mo­
do: lom a v irus procedente de la vaca y diluyiiiidule en vein te  p a rte s  d i  li- 
quido, hace con él p ildo ras m uy pequeñas, ad iiiin islrando  nueve, en tres 
d,ISIS d ia n a s , por espacio de seis á ocho d ias consecutivos. P a rece  que 
al cabo de esle  tiem po esperim en ta  el niño una lig e ra  fiebre, y p resen ta  
una erupción  vaccino-varió licu  muy d isc re ia . que se seca y disipa en pocos 
días. «B astara  esto  p a ra  p re se rv a r  de las v iruelas? Y en caso a firm ativo  
¿que v en ta ja s  ofrece sobre la  inoculación de la  vacuna?

€u arcu ten a« .—En l o s  EMlndoK-Enidoie, donde
lodo se com prende m ás práctica  que teó ricam en te, se  ba su jetado á loi 
buques pro. ed-»«iles de paises infestados del có le ra , á  IK dias de cu aren - 
tona y fumt¿QaivuA'Omplela, si no buoiesen teu idom uerlo s en la  trav esía , 
ríoVIll* tenerlos, á  la m ism a fum igación y lo  d ias de c u aren ten a
n r l  enferm edad. Com párense estas
m as lib re  c a iu b Ís la^ 'J 'i^ " /g ^ “ 'J J "

estab lec im ien to  e's un» do los ’de'su* c l á s i r ^ u S K c l ^ S '^ J Í Í * '-  —  
prosperan  en E sp añ a . \  erdad es que su s c ircunstanc ias son en ostreint» 
íuvoiab lcs; a g u a  safiiiá y carbónica, tem p era tu ra  de 3 8 ',  del T . C: buena 
situaciou , concurrencia num ernsa y edificios adecuados, »on condiciones 
quo prouieten a e stas  term as una prosperidad  c rec ien te . E s de desear que 
los propielarios de todas nu estras  preciosas fuen tes m inerale?, procedan 
con e l l in t y actividad que lo -d e  C aldas, p a ra  d a r  anim ación é im por­
tanc ia  á s-us respectivos eslubleciinicntos.

E<(lailÍ9»ticA del có lera .—E l í$r. B). Toiiiási BBou-
tin nos l a  rem itido  desde Sevilla  un estado  do las defunciones ocu rridas

lu la l 2.T I5. Como so ve, e l sexo fem enino h a d a d o  m ayor núm ero do 
v ictim as 012) que el m asculino (8íiü), si b ien la  desproporción no ba s i­
do tan  considerable como la  observada en o tro s  casos.

Auiniiilhia —E l SBr. E e le ll ic r  ha encrilo una
raeinuria probando: l . ° q u e  los hongos veáenosos del género  ag arjco , 
sección de los am an ilas, deben su  acci in m orta l á  un m ismo principio 
n a rc ó lc o , a lca lino , incrisla lizab le , que solo p re rip ila  por el«iudo ó el ta- 
nino , ’ que debe conservar el nom bre de a iiian iln ia ; 2.* que las e>peciet 
com prindidas bajo el nom bre de agárico  bulboso, poseen adem ás un p rin ­
cipio acre d e le té reo .

faislrauicnlüsi de ciriijín .—Ija fábrica de Chap-
r ie re , que estaba  am enazada de cerra rse  por fallo iniiento (leí lii;o de esle  
activo o iiite iigen lo  in d u stria l, ha pasado á manos de los^Sres. R o b e rt y 
Colliii, do quienes se espera  quo coiilinúeii la» buenas tradiciones de este  
acred itado  establecin iiculo .

C'artic de caballo .—El Sr. O ecroix  hn dado lutl
■-ancos á  la  sociedad p ro tec to ra  de loa an im ales, p a ra  co n trib u ir  á  qu*
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se propngue et uí ô de la  carne  de caballo  y  se  ponga á  la  v en ta  en una 
carnicei ia  espei ia l. P a re ce  que la cuestión  de la  bipofagia v a  ganando 
a lgún  (e rreno . que d is tribu ida  esta  ca rn e  á  los pobres, la encuen tran  de 
su  ag rado , y que la adm in istración  francesa  se b a ila  inclinada á a tender 
Iqs esposiciones que se  la  Lacen p a ra  que favorezca el bipofiigismo.

- E]H|)eoiiliini veitlosn.—Kii In líltim n ¡sesión ríe In
A cadem ia de raeilicina de M adrid , presentó  el S r. S a m a  este  inge­
nioso iiisti'unieiilo, dcl que nos ocuparem os en o tro  núm ero con alguna 
estension .

A cadeuiia <lc uicdiciiia de M adrid.—S e ha pues­
to á  discusión en las sesiones pqM icas de esta  (.'orporacion, un dictam en 
sobre c ie rto  sistem a de socorros p a ra  los asíix iados, p ropuesto  po r el 
S r . ,>iedina. En la ?esion del jueves próxim o se U alarú  de este  asunto , y 
si hub iese  tiempo, del írníawH'niío de las ],v¡monfas por medio de los a«li- 
m oniüíci, sobre el cual se propone h a c e r  a lgunas consideraciones p rác ti­
cas el S r .  San tero .

^luejaís.—E l m édico de un pueblo de Aragón
nos escribe  quejáiiduse dedos c iru janos, q u e  en sus barbas se  in tru san  en 
la  m edicina , de lo cual h a  adquirido  p ruebas legales. Como es n a li^ a l, 
q u is ie ra  ev ita r este  desurden q u e  pe rjud ica  sus in te reses, y  es de supo­
n e r  tam bién quo ú la  sa lud  pública, y nu sabe de qué m edio valerse . Y a 
que nos pide consejo, le direm os q u e  su  papel se reduce á  da r p a rte  de lo 
que sepa al .subdelegado dcl partido , á  quien  corresponden todos los de­
m ás procedim ientos á que puede d a r  lu g a r  e l asunto .

l^oeON %aii (|ue<lanclO‘—l^on tiulinii Soiibrie  nota
escribe  m anifestándonos, que bu sido indebidam ente incluido en la  re la ­
ción de profesores de ag u as  m inerales, que no han  cum plido e l año ú lti­
mo con lo prescrito  en el reg lam ento , enviando las m eqioiins anuales a l 
gobierno. Ca razón es, que si b ien dicho S r .  Soubrie  lué nom brado en Ifi 
de m ayo p ara  la dirección in te rin a  de las ag u as  de .S an  A d rián , ni A- 
q u ie ra  llegó ú tom ar posesión de scmejanlG destino, a l q u e  desde luego 
renunció .

S»e lia niaiidadode real orden que lo s  inédicos
forenses, donde ios hay a , presten  e! serv icio  de su  in slitu lo  en los ju z ­
gados de m arina , en cuso de necesidad. E s ta  nueva obligación im puesta  
á los forenses, aiim cnln  el derecho que les asiste  á s e r  atendidos por el 
gobierno. Kecoiiocer la  sum a im portancia  dcl cargo y no recom pensarle 
do m odo alguno, es u u a  conducta que está  reñ id a  con la  lóg ica  m ás e le­
m ental.

E S T A F E T A  O E  E O S  P A liT lU O S .

Tengan entendido los profesores que soliciten la titular 
do Tuencarral, que  existe allí un  facultativo que tiene 
contratado A casi todo el vecindario, que no quiere la ti­
tular, y el qué desee obtenerla podr.á tomar antes algunos 
informes de el profesor que úUiraainente la lia desempe­
ñado, residente hoy en Vallecas. í;.

—Se advierte á ¡os que vean anunciada la yflaza d*' 
dice de San Esléban del Valle. (Avila); que allí,esta­
blecido desde hace niuclio tiempo, un p'-'''^sor que tiene 
contratado casi lodo el vccjiuj^rio v «« piensa varw r de

i'V'-v» e&iara demás indicar que no fue cu
dicho en pueblo, sino en olroinmedialo, donde murió el se­
ñ o r  ta sado  y Negro, y que nada tieuo que ver su  muerte 
con  la vacaxite que se anuncia.

VACANTES.
L o w T i^ .  I.n <le m M c o - c i n j m i o  l ilu l* r  de  K .v a lp e r íl  de Pin»re*, proTÍnei. 

d e  A-vilu; p tllic l., ju il ic ii l  de (¡ebreros, con U i'otacion de il.O ü U rs . e n ., los 2  COO 
T n r í f  ‘«uoicipol po r la a.istoncj.-i de  loe pob.-es: y ‘ lo*
9.000  _re ,lan t«  p o r iguo,«» r .i i .e to »  tccíno.  a«.n,o.!ado*, cuya cobra,«  se r e  
rificara  p o r  uoa c m .s io n  n o m brad , al r fe c o  y  *u pago *crú p o r  lri:u*tre* r .n -  
cide», cn .a de r a id ,  y patio* p a ra  una caballería . La población e m ia  de 170 
reem os, e* poi* s .lu d ab io  y. tu  n .lb i en  la lin fa  del fe rro -ea rn l dcl K ,vle con la 
M t . c . n  v illa . La* .uliciludes . 1  presid-iU e del a iu n l.m n n lo  en e l

^ « 'm iar desde e*Ia fecha .- ^ a » f l |p e r a l  de P inares y .b r i l  6  do 
i b 6 6 . — h» »lcaid«, M » n u d  H crreiir. /p

— L a  de m e d i c o - c i m a u o  de C ns.ie jad a , p ruv inc.a  de  C aceret/ su  d o u iio n  400 
M fudos papados del p resu p u rslo  n iun iripal, p o r  la asitlencia de los robre* v 
caso* de c llao ; y 80ü p o r  igualas en tre  los v.'cinos purfiinles garam iíalo*  uo r 
c ien o  num ero de los udsm os. L a población 300 vecinos; esl.í situada e i llam , 
ros fen ile s , e n líc  las corre teras de IH.rdrid i  Caceres r  Bnd.iioz y  es niuiidan.

■‘r  «“ •“ «U blc* . Las soliciludea a l alcaide de dicll,; im ebo hasta
• I  15 de mayo proxnno. • n* p )  "  '

— 1.a de  m f d . c o - c i r u j a n o  de cria  villa de el C asar de  Talam aiicn,' nroviicia  de 
Guadal; ja r» ;  su  doUcioit 11.500 rs . pagados p o r  los rocinos y  col,ra,k.i p o r e l 
a j  uiilanueiilü, p o r au lt¡p iocu .n  de los iiii.m oa, y  p o r irto irs lrcs  vencídue; nuedan 
adniius a su favor 2 Ü i » ,  po r cada pa rlo  auo asU la, golpea de niuiio a irad? y cu- 
íe n n e d a d e y if ib tie a sy su  población 203 veniio», -siluada ciiire Torrelagoiia y Gua.

de le d e  Alcali, de  llenaros, hollándose ocho pueblo* h la d i.latieia de una legua el

déTe¿“ í«*nL‘ eu*éu“? é ' " '  f  ‘ dei ay.m iainiento basta el 3U
d e l c ó r ra n te  en cuyo d ía ac proveerá la p la í.i.eQ  el que  más m óruos y  ineiore* un. 1  
m d e i i i e ,  r e ú n a , - K 1 p residente d . i  .y ¿n taa i¡e .,to , A g n . i i r i t r u z .d  ,.^ ^

tP. F.)

- L a  de mcyíco-cínyono de A u d ra is , islas B aleares; su  dolocioa 400 escudos p*t 
la asistencia de  lo* polTCS j  tos iguala* con los rec iñ as  acoinodadoa. La* soben.. 
des basta <■! 8 de m ayo, '  ,  j  ,

— Las dos de m r d i c o - c ^ n j a n p  d e  Medina del Campo, provincia de Yslladolid; fe- 
tada cada uua  ci-n 400 e.-cudo* p o r  la asisleucia de las familias pobres, La 
so lic ilu irs  llasta hii dcl cornoulc.

- L a  de  m r d i e o - c i r u j a i i o  de A rrlla iio , provincia de N avarra ; su  doUcion 2.IMJ 
reales p . .r  la  asislcncia de lus pobresi 3 ÜOO rs y 300 rol.os de trigo  y cssa libi. 
p o r Ja de lug acom odados. Las so lic itu d .s  basta el Ü de m ayo. ^

- L a d o  m c d i r o - e i r n j o i i a  y  l.i de c i r u j a n o  de Roa, pr<viiKÍa de Burgos; drJ». 
das re.spectivauieiile con B.UOÜy 3.ÜOO >B. p o r  asisUr á h.s pobres, pagado In- 
iiiestriilmciile de  fondos uiumcip.iJcs, y las igu.ilas que oscenderan el iitiuicc 
hasta 13 000 y e l segundo h 9OU0’fS. Las su iic itu u ts dccuincntadas l.aaU «H
de mayo.  ̂ • t  N t

— L« de m / ¿ J c O 'c i r u ja n o  de  hÍTadayin, proTÍncia de Orense; sn  doUcioni.Of® 
reales p o r  asistir ñ 200 pobies y las iguala». L as so licitudes basta el 6 * 
jutiyo.

— L a de m é d ic o  c i r u j a n o  de AlgíHocin, provincia de M álag a ; su dotitio. 
3 .000 rs . p o r  a .is t ir  a 150 pobros y la* igualas. L as so licitudes basta el 10* 
mayo.

— L a de m é d i c o - c i r u j a n o  de B erriosuio  y Berriiipl.ino. p ro rin c ia  de Pimplen, 
su  dotación 2.50Ü rs . p o r  asistir a los pobres. Las so ljc iu d e s  liiisU *1 11 *
mayo.

— ba de m é d ic o - c i r i i j a n n  de llu re n  y Zuvicta, p ro rin c ia  de Pamplona.-su íoU- 
cien 2,500 rs . p o r asistir á lu* pobre* y las iguala*. Las solicitudes bosta fHI 
de m ayo.

— La de m é d i c o  p u ro  y  c i r u j a n o  puro  de  AliHjJCera, p rovincia  de ValenciJi-*-
tada con 2 .000  rs . p a ra  ambos tacultalivos, p o r  »»isiir a 7U pobres y  la» ig“>^. 
Loa solicuudes lu slu  el 6  de m a jo . ^ .

— La de m e d ic o  del Concejo de L angreo , proTÍnci-a de O »iedo;su  dols.'ion 
reales de fondos muiiicipolcs. Las so iiiitudcs docuiuciitados hasta el 8  de niJ)*.

— L a de m e d ic o  de B cionidn, provincia de Burgos; »u dotación 12.MIO I"-" “ 
asistencia do ludo el v ec iuusrio . Las solic.iudes Laata e l 5 de  inay o.

— I.u de m c d ie o  de L uzcurriia  de Bio ’í  iroii, provincia do Logroño; sn dolae«* 
1.320 rs . p o r  In tsislcucia do 70 faniilia» p cb ics: y udeiuás 8.ÜU0 rs . qu* le ab»" 
nui'un ios pud iciitrs . Las su licuudc . basta el 8  de mayo.

— L a de c i r u j a n o  de O tábalos, provincia de  L ogroño; i»dotación 07 escudosf* 
la asistencia tic los vecinus pobres; y 6ÜO po r ios puoiriie* . Las soUciludes hsi»
el 8  de  luaj o. ..

— La de c i r u j a n o  de  M oraleja de Coca, provincia deS eg o v ia ; su  poblacioolS
vecinos; su  dolacioii 400 i». y Isa iguaias. Las soliciluA'S liaal.'i e l 11 de mayo.

ANUNCIOS.

TRATADO CLINICO Y PUAC RCO DE LAS ENFERME-
dades de los ti.fios, p o r p .  lU L L lK T y  lí BA-V I'lItZ; Iroducido p o r  II. Jo aq » "  
( i o n z u l e z  U i d a . g o .  ,  „  .  , ,,■ tli.

J'rertoj; Las oclio pi m ieras cnti cgas (jí/tn  r e p a r t id o  ¡ a ' i  • e n t r e g a )  15 r*. *"» 
drid  y 17 y l l 2  en  proviiicis», Iranco de p o  te, )' ‘a uovene y ú u iu ij,g ra íir .

s é  suscribe cu la lib rcn u  e s lran jc ra  y uaciuii»! de  IX C. Bailly-BaiBicre, pl“  
del l’riucipe  Don Alfonsii, núm . 8 .

OBRAS DE MEDICINA, CIRUJÍA, FARMAfilA, HISTORIA NATÜBAt 
Y OTRAS ciencias ,

q u e  ¿>roporcionan á  ¿os sx sc r ito re s  á  E l  S ig lo  MédicSi
CON llLBAJ.l DE CN 10 Pfill -^<1 1>E SbS BESPECilVOS rilECIOS.

T R A T A D O  C O M P L E T O
DE PATOLOGIA INTERNA POR LoS SRES. M oNNERET V F lECBL

Traducido y aunridado por los editores de la BibliO' 
leca escogida de iiodiciiia y cinijia.

El créd ito  que  lia a .quirido  esje tra tad o  es su m e jo r recomendación. E* 
se «siudiaii las eiifetm daocs inleruas to n  toda la  esiensioii que se puede ap**̂  
cit;  se esponeii y ci«m todos los herbos-y opiniones que se encuentran 
autores aunguns y aioderno»; se hace una c iiu ca  iiupaicial d :  ludo lo que ¡* ^  
eoi-rilo basta e l día »■> una palabra, se p resentan  al lector lodos los dalus 
n os p a ra  ju z g a r  ton acierto  y para  súber cuanto se Ixa dKbo acerca de cada 
incdad. Es csla obra un  n  suiueu de los conuciuiivntos luodcrnos, un guia 
i-u la práctica y un  tesoro  de erudición , que  suple it una biblioteca Comp***’   ̂
putulugia Interna, Nueve tom os eu  4..* a  dus colu iuua^ 280 is .  en ¡Uadriily ^  
en p ro v in c io . '

ATLAS DE OBSTETRICIA 
de F . J .  M o rea v .

PUBLICADO EN PARÍS, CON ESPLICAflIONES EN CASTELLAS*)'

Consta de 60 H ininas de gran lainaño que  representan  la form a norm al, d i»^ 
tros y vicios lie coufu iu iauo ii de la pelvis y  órganos sexuales de la mujer.* 
enihrio logia, e l desarru llo  d rl feto, lo d o s‘OS lirníjius del parto  natural y drir'’
tilicial en las d iversas posiciones, la  re rsL u , la es|r..coian etm el fórceps, etr„

dican á la práctica de  lo* p.irloa.
Un lomo cncuadrrnodo a la hoñndcsn. E n  negro 230 rs! é ilotninadu 480.
A los su ien tore»  a Ei. S tu tu  M anteo se baoc en  »sla obra  una tobaja rsp**^' 

La pueden tom ar e n  M adrid po> 100 r*. eu  negro y 3t)0 (Jum m ada.

Por todo lo no.íirmacio, 
R. S a n f r ü t o s .

EDITOR, P. G. Y ORGA.

I m p r e n t a  d e  P a s c u a l  G r a c u  t  O h g a , B io m b o , L

«r-
E* la  o b ra  más cotuplela y esmera*.' en su  género que  se conoce, J 

mpleinento 1  todos los tratados de o*s!rlriria y de  ú til au x ilia r .á los que

bbl

Ayuntamiento de Madrid




